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Los pedidos de provincias h a n  de hacerse d irec- 

ta inea te  á  la  A dm inistración de M adrid, con re ­
m esa de su  im porte en lib ranzas ó sellos de fran­
queo. PERIODICO POLITICO T  LITERARIO.

M a d r i d .— R edacción y  A dm inistración , calle 
de irán G regorio. 23 y 25, p rincipal, v  en  las li­
b re rías  de la  Y ietoriá, pasaje de M atheu, D urán , 
Leocadio López, San M artin . U niversal y  Baillv 

A  BaiLlierc.
B ahcklo .s a .— A lm acén de papel d eD . José A r-  

ru fa t Sabradiel.
H a b a n a .— T ánago y  V illa, H abana, 1 2 6 .
Se adm iten  anuncios y  com unicados á precio i 

convencionales.

L. V CH_JEJR.R,A.

Como nuestro s lectores hab rán  podido observar 
por sí m ism os, los Tespachos telegráficos recibidos 
ayer no perm iten  ap reciar aún  con exactitud  com­
ple ta  el éx ito  de los ú ltim os com bates em peñados 
en tre  los sitiados y los sitiadores de P arís , y en tre  
los dos ejércitos que  operan  en  la s  orillas de la  L oi­
re: si bien respecto  del ejército  del N orte, parece no 
caber d u d a  a lg u n a  de que  h a  sido com pletam ente 
derrotado.

En cuan to  á la  salida verificada de la  guarn ic ión  
de París, no h a  sido ta n  feliz como suponen los des­
pachos de T ours, pues s i b ien  en  las p rim eras h o ­
ras los franceses rebasaron las lincas p ru s ian as  v se 
apoderaron de a lg u n as posiciones ocupadas por los 
alem anes, no pudieron m an tenerse  en ellas y  se re ­
tiraron  bajo  el cañón de los fuertes.

Si pues e l objeto de la  salida fué u n a  operación 
combinada p ara  ponerse ep  com unicación con el 
ejército de la  Loire, ó p a ra  conseguir que en trasen  
víveres en P arís , e l objeto no se h a  realizado y la  s i­
tuación  de los sitiados co n tinúa  siendo la  m ism a, s i  
b ien no seria  ju s to  negar que  se h a n  ba tido  con 
arrojo.

Bn los com bates sostenidos po r el ejército  de la  L o i­
re , e l p ríncipe Federico C arlos h a  conservado sus 
posiciones, y  si bien el duque  de M ecklem burgo, que 
m andaba el a la  derecha p ru s iana , h a  tenido que  re ­
plegarse, según  m an ifiestan  los te lég ram as de T ours 
recibidos ayer, los franceses no h an  conseguido re­
basar las líneas enem igas, n i ponerse en com unica­
ción h a s ta  ahora  eon P<arís.

De todo esto  re su lta  que no se h a  logrado e l g ran  
pensam iento que se hab ian  propuesto  en  su  sa lida , 
que era d a r la  m ano a l ejército  del Loira y  e s tre ­
char á  los sitiadores con su s  esfuerzos com binados.

E n  el Telégrafo Áiilógrafo se  h a llan  a lg u n as n o ti­
cias de los encuen tros habidos en tre  los ejércitos 
franceses y  alem anes del Loire h a s ta  el d ia  28. D u­
ran te  tre s  d ias se h a  com batido en  las inm ediaciones 
de O rleans, p rincipalm ente en  A rthenay , N euville- 
aux-B cis y  L a  Somm e. E stos encuen tros h an  sido 
en lo genera l favorables á  los franceses; y  según  pa­
rece el p lan  de su s  generales e ra  dejar que avanza­
ran  los p rusianos, y  así se verificó en A rthenay ; 
pero á una  señal convenida, estalló  u n  vivo fuego 
de fusilería; dos cañones lan za ro n su  m etra lla  y  obli­
garon al enem igo á  desalo jar e l pueblo.

Más im p o rtan te  fué e l com bate de N euville. Cinco 
mil p ru s ianos venían  de A acheres, y  su s  esplorado- 
res llegaron h a s ta  cerca del hospicio y  m a ta ro n  los 
centinelas franceses.

E n  este m om ento N euville estaba cubierto  de g ra ­
nadas, y  la  in fan tería  p ru s ian a  d irig ía  á  las tropas 
francesas u n  fuego m uy n u tr id o . E stas , á  pesar de 
su  escaso núm ero, pues no e ran  m ás que  1.500 hom ­
bres próxim am ente y seis piezas pequeñas de m on­
taña , resistieron  enérg icam ente y  lograron  despues 
de diez horas de lucha , rech aza r las fuerzas p ru s ia ­
nas y  ocupar todas su s  posiciones.

La población h a  su frido  m ucho . C asi todos los 
cuarteles es tán  destrozados. L as pérd idas del ejérci­
to  francés no exceden de cua tro  m uerto s y  diez he­
ridos. E l ejército  prusiano  h a  tenido un  g ran  núm e­
ro de individuos fuera  de com bate  y  h a  dejado en  po­
der de los franceses unos 80 prisionoros.

Tam bién fué propicia á  los franceses la  su e r te  de 
las arm as en otros p un to s , pero el descalabro que 
sufrieron cerca de B rc to n e u i y  la  pérd ida de A m iens 
3 La Fere d ifundieron  el pánico en T ours, d iciéndo­
se que el gobierno pensaba cam biar de residencia. 
En real .dad, los centros oficiales todos tienen  h e ­
chos sus p reparativos p ara  sa lir  de esta  c iudad  en el 
momento que  sea necesario.

En el N orte de F ran c ia  la  ciudadela  de A m iens ae 
rindió á los p rusianos e l d ia  39; y  coa la  m ism a fe­
cha anuncian  desde L ille, que  los alem anes habian  
suspendido su  m archa  sobre I lu a n , acudiendo preci­
p itadam ente á  P arís . En este  pun to , hay u n a  v en ta ­
ja  incuestionable p ara  los p rusianos, la  to m a de la 
ciudadela de A m iens. A dem ás, el rey  G uillerm o ase­
g u ra  que el ejército  francés dei N orte e s tá  an iq u ila ­
do. Pero  los alem anes n o  h an  continuado su  m ovi­

m iento  de agresión  hác ia  e! O este, acaso porque han  
sentido la  necesidad do reforzar el cerco de P arís .
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—¿Y K asper?
—H a recibido un  ra sg u ñ o , pero no es nada; aho­

ra  verás á  los dos.
C ata lina  se  arro jó  en  brazos de H ullin ,
— ¡Ohl J u a n  C láudio, exclam ó. ¡Qué d icha  volve­

ros á  ver!
—Si, dijo e l buen  hom bre en  voz sorda, m uchos 

hay que no volverán á  v e r á  los suyos.
— ¡Frantz! g ritó  el viejo M átem e; ¡éh! ¡por aquí!
P o r todas p a rte s  no se  veia en la  oscuridad o tra  

cosa que  gen tes que se buscaban , se estrechaban  la 
•nano y se ab razaban . O tros llam aban; ¡Nielan! ¡Sa- 
pheri! y  o tros nom bres, y  m ás  de uno  no obtuvo 
contestación.

E ntonces el tono de las voces se  volvía ronco, co- 
tno ahogado, y no s e l a s v o lv i a á  oir. C ausaba es­
panto  la  a leg ria  de u n o s  y la  consternación de otros. 
L uisa e s tab a  llorando en  lus brazos de H ullin

— |Ah! J u a n  C láudio, decia la  señora Lefevre, ya 
Gs diré a lg u n as  cosas sobre e s ta  n iñ a . P o r ah o ra  me 
Callo, sabed solam ente que  hem os sido a tacados... 
“-B ueno ... m ás ta rd e  hab larem os de eso... tenem os 
•hucha p risa , dijo H u llin ; hem os perdido e l camino 
Úel Donon, y  los cosacos pueden e s ta r  aq u í a l rom - 
Per e l dia; tenem os m u ch as cosas que hacer.

Dicho es to  se  dirijió a l cortijo  en  donde en tró  se­

D ícq u n  periódico de Tours;
«Rl levantam iento  e n m a s a s e  h a  ap resu rado  eon 

u n a  ac tiv idad  ex trao rd inaria ; p a ra  el d ia  10 del mes 
próxim o e s ta rá n  en los campios de in s trucc ión  ó so ­
bre las a rm as, todos los hom bres ú ti le s  que hay  en 
F ran c ia  de 20 á  40 años, lo que  d ará  u n  co n tin g en te  
de tr e s  m illones de soldados.»

Nos parecen dem asiados soldados; y  tam b ién  se 
nos figura que  llegan u n  poco ta rd e .

CORREO EXTRANJERO

E l Gobierno ing lés h a  aceptado la  proposición de 
u n  Congreso europeo. E io  no obstan te , se p rep ara  á  
fln de que no le encuen tre  desorevenido la  guerra  
que puede sobrevenir den tro  de u n  corto plazo. E l 
ejército  se e s tá  reorganizando, y  toda  la  escuadra  
s i ta  en los m ares de E uropa hace evoluciones, que  
ind ican , cuando  m enos, reconocim ientos p a ra  u n  
p lan  fu tu ro . Kl G abinete va á  p roh ib ir la  exportación 
de a rm as. A  la  m ayor brevedad rean u d ará  el P a rla ­
m ento  su s  sesiones p a ra  ocuparse de la  cuestión  de 
O riente.

Se dice que  e l Foreing Office, en caso de g u e rra  con 
ia  R usia, ex ig irá  la  dirección superior de ias opera­
ciones m ilita res  y  la  ocupación por la  flo ta  b ritán ica  
del canal de Suez, ú  o tra  g a ra n tía  que sea b astan te  
á  aseg u rar la s  com unicaciones con la  India.

Los periódicos qu s recibim os hoy de los E stados- 
U nidos nos dicen que los dem ócratas han  tenido g ran  
m ayoria  en las ú ltim as elecciones. B ip a rtid o  radical, 
desacred itado  por la  série de abusos que  h a  com eti­
do desde que  ocupa el poder, in sp ira  tan to  odio a l 
pueblo que le h a  decidido 4 arro jarse  en brazos del 
partido  con trario .

P o r o tra  p arte , el partido  rad ica l e s tá  m uy  des­
un ido ; no re in a  el m ejor acuerdo en tre  e l p residente 
G ran t y  su.s correligionarios; e s ta  fa lta  de u n ió n  h a  
sido causa  de que  abo rta ran  m uchos p lanes del Go­
bierno que  de o tra  m anera  se hub ie ran  realizado por 
la  m ayoría considerable con que  cu en ta n .

S in  em bargo, e l partido  radical e s tá  d ispuesto  á 
hacer los m ayores esfuerzos p ara  que  no se  escape 
de su s  m anos el poder que hace algún  tiem po d isfru ­
ta  cuando se verifiquen las elecciones de p residente 
en 1872. H e a q u í su  p lan  según  una  conversacionde 
Mr. B u tle t, que  publican  los periódicos.

E l g rau  cam peón rad ica l dice que e s tá  preparando 
de acuerdo co a  la  A dm inistración , u n  g ran  discurso  
re la tivo  á l s  reclam auiones del A labam a, proponien­
do á In g la te rra  la  cesión do aquellas provincias del 
C anadá que  por medio de u a  plebiscito declaren q u e ­
re r  anexarse á  loa E stados-ünidoa, ó si no la  guerra . 
B u tle r confiesa la  d iv isión  de s u  p artido  y  dice f ra n ­
cam ente que  la  cuestión  del Alabama es lo único  que 
puede salvarlo  de la  d e rro ta  en la  cam paña elec toral 
de 1872.

E l recuerdo de la  g u e rra  civ il le  dió la  v ic to ria  
en  1868; pero p ara  la  próxim a elección ese recuerdo 

e s ta rá  gastado , y  es necesario buscar nuevo pábulo. 
L a  g u e rra  con In g la te rra  aseg u raría  á  Mr. G ran t 
eu  e l poder por otros cu a tro  años y con é l á  todos 
su s  partidario s. S i la  o rgu llosa A lbion se hum illase 
h a s ta  perm itir que  los E stados-U nidos vayan  pre­
g u n tan d o  á  su s  súbditos á quién  qu ieren  m ás, s i á  
Jo h n  B ull ó  a l  Tío Sam uel, los radicales hab rán  g a ­
nado una  g ran  v icto ria  política  y  m oral, y  s u  p e r­
m anencia  ea  e l poder es no m énos segura  que  s í por 
la  fuerza de ia s  arm as abatieran  el pabellón b r itá n i­
co y le  a rran ca ran  un  pedazo del im perio por v ia  de 
conqu ista .

E sto  es, q u e  la  cuestión  d§ las reclam aciones del 
Alobam a, HU g u a rd a  como u n a  a rm a p ara  hac.-r uso 
de ella cuando  m ejor convenga. Pero la  g ra n  m asa 
del país e s tá  dem asiado escarm en tada  de la guerra , 

y  dudam os que  qu iera  exponerse de nuevo á  ella .
E n  las elecciones no h a  habido tan to s  desórdenes 

eomo de costum bre, si bien no h an  faltado. A  este  
propósito , diee u n  periódico: «Tram pas no h a n  es­
caseado; pero como el que  las b izo  en  m ayor escala

gu ido  por todos; D uchene acababa de echar u n  leño 
en  e l fuego. T odas aquellas figu ras ennegrecidas por 
la  pólvora, an im adas a ú n  por e l com bate, las ropas 
d esgarradas á  bayonetazos, por a lgunos lados lle ­
n as de sangre , a l  adelan tarse, saliendo de la  som bra 
á  la  luz del h o g ar, presentaban u n  estraño  espec­
tácu lo . K asper hab ia  recibido u n  sablazo en la  fren te  
que  llevaba vendada con su  pañuelo; .su bayoneta , 
c in tu ró n  y po lainas de te la  azu l estaban  m anchadas 
de sangre . E l viejo M átem e, g rac ias á su  presencia 
de ánim o, volvía sano y salvo de la  b a ta lla . A llí se 
encontraban  reunidos los restos de las tropas de 
H u llin  y  G erónim o.

E ran  las m ism as salvage.s fisonom ías, an im adas 
de la  m ism a energ ía  y  del m ism o esp íritu  de ven ­
ganza; no hab ia  m ás diferencia sino que  la  g e n te  de 
H ullin , llena  de cansancio se  sen taba  á derecha  é 
izqu ierda sobre los leños, la  pila, el fogon, con la 
cabeza en tre  la s  m anos y los codos sobre las rodillas. 
L os o tro s  m iraban  por todas p a rte s  y  no pudiendo 
convencerse de la  desaparición de H ans, Joson, D a ­
n ie l, h ac ian  p re g u n ta s  á  las que  segu ia  u n  prolon­
gado silencio. Los dos h ijos de M átem e se dab an  e l 
brazo eomo si tem ieran  verse separados, y  su  padre , 
d e trá s  de ellos, apoyado contra  la  pared  y el codo 
sobre la  boca de la  carab ina , los contem plaba con 
aire satisfecho. «¡Ahí están! parecia decirse; ¡qué 
p a r de mozos! ¡Los dos h au  librado el pellejo!» El 
buen  hom bre no eab 'a  en s í de gozo. Si a lguno  le • 
hab laba  de Pedro , Jaeobo ó Nicolás, de su  h ijo  ó de 
su  p id re  co n tes tab ad is tra id o : «Si, sí, han  quedado 
m uchos en  ei Donon, echados boca a rr ib a ... ¿Qué 
queréis? eso es la  g u e rra ... V uestro  N icolás h a  cum ­
plido con su  deber... es preciso consolarse.»  Al 
m ism o tiem po pensaba: «¡Los m íos están  ilesos, esto  
es lo principal!»

C ata lina  y L u isa  pusieron  la  m esa. D uchene su ­
bió de la  cueva u n  tonel de vino y los guerrille ros 
llenarou sus vasos ó ja r ro s  del rojo líquido.

— ¡Comed y  bebed! les decia la  anciana; no se ha

fué el partido  que  perdió, los vencedores no hacen  
m ucho  caso de ellas.»

E splicando la  .actitud del A ustria  en  la  cu estió n  
su sc itad a  por la  R usia, dieeu de V iena el 24 q u e  el 
gobierno austriáco  creia de su  deber e n 'r a r  en la  
apreciación de ese suceso con la  p ro n titu d  y  la  ca l­
m a necesaria  p ara  t r a ta r  la  cuestión . L a  con tes ta ­
ción del conde de B eust á l a  c ircu la r del p rín c ip e  
G ortsc hakoff, a s ien ta  que  no puede caber duda en 
c u an to  á las m u tu as  obligaciones que  envuelve el 
tra ta d o  de 1856, que no puede ser modificado ni 
anulado por una  p arte , y  sólo con deferencia a l g a ­
b inete  de S an  P etersbu rgo  procede el conde de B eust 
á  u n  an á lis is  de los a rg u m en to s  aducidos p o r el 
p rinc ipe  G ortschakoff.

El hecho de que  T u rqu ía  puede m an ten e r u n a  es­
cu ad ra  d onde  R usia  no puede ten e rla , podria  d a r  
lu g a r  á  expresar el deseo d e  una  revisión del t r a t a ­
do , pero  nu n ca  á  su  a rb itra ria  disolución.

E ste  a rg u m en to  no hace m ás que au m en ta r la 
g ravedad  del paso dado por la  R usia , por cuan to  ta ­
les m áxim os ponen  en  peligro todos los tra ta d o s  
ex is ten tes y  fu turos.

T u rq u ía  no es responsable de la a legada violación 
del tra ta d o  p o r la  unión d é lo s  principados d a n u ­
bianos. T u rqu ía  no pide la  sanción de esa violación 
que  la s tim a  su s  derechos é in tereses. L a  en trad a  ea  
e l M ar N egro de buques de g u e rra  que  llevaban p rin ­
cipe# á  bordo, e ra  u n  proceder inofensivo de que R u ­
sia h u b ie ra  podido quejarse  s i encontraba m otivo 
p a ra  ello. E l gobierno au stríaco -h ú n g aro  h a  sabido 
con p rofundo  pesar la  resolución de R usia , y  e sp re ­
sa  su  sorpresa en  este  pun to , no pudiendo m enos ds 
llam ar seriam ente la  atención  del gab inete  de San 
Petoraburgo hác ia  las consecuencias de sem ejante 
proceder.

U sa  n o ta  u lte rio r del conde de B eust d ir ig id a  al 
em bajador au stríaco  en San P e te rsbu rgo , conde de 
C hoteck, re fu ta  la  alegación de que  el conde de B eust 
hubiese tom ado la  in ic ia tiv a  en este  a su n to  en  Enero  
de 1857. E n  aque lla  época el m ísm o cancille r im pe­
ria l ruso  consideraba p recip itada la  acción del conde 
de B eu st, en cuan to  ‘endia á  c o rta r  las sospechas 
del gobierno francés, y  en cuan to  no podia esperarse 
resu ltado  satisfactorio  de u n  C ongreso.

A dem ás, según  las proposiciones del conde de 
B euat en  aquel tiem po los d iferentes s ig n a ta rio s , y 
no u n a  sola potencia por s í y  a n te  sí, debian  proce­
der á  la  revisión del tra tad o . En aque lla  época ta m ­
bién la  proposición del conde de B ju s t  no e ra  ta l que  
pud iera  tra e r  peligrosas consecuencias, en  ta n to  que  
el a c tu a l proceder aislado de R usia crea sérios rece­
los, por cu an to  las poblaciones crK tianas de O riente 
ju z g a rá n  que R usia  h a  creido llegado el m om ento  
oportuno de d a r una  solución á la  cuestión  de 
O riente.

R E V Í S T A  O E  L A  P R E N S A -

PEBIÓDICOS DB LA NOCHE.

L A  E P O C A  fija la  atención  en  la s  negociaciones 
de u n a  paz que  se anuncia  como próx im a en tre  el 
rey  G uilierm o y el gobierno que a l p a rt ir  p ara  el 
e jérc ito  del R h in  dejó co nstitu ido  en  P a rís  Napo­
león IIJ, y á  cuya cabeza, como recordarán  nnea- 
tro s  lectores, figuraba como R egente la  em pera triz  
E ugenia .

N uestro  colega n ian iflesta  que la  re s tau rac ió n  d e l 
p rinc ip io  de au to ridad , cuya  ru in a  h a  sido la  cau­
sa  p rinc ipa l de la  decadencia de Jas sociedades la ­
tin as, es su  deseo. «No ocultarem os por eso, dice, 
que  la  v u e lta  a l  ejercicio d e l poder de la  d inastía  
napoleónica ofrece g randes d ificultades; pero en 
cuan to  á  la  am enaza de u n a  g u e rra  civ il, tem a q u e  
vem os esplanado cou preferencia en los ó rganos 
republicano.?, no partic ipam os de esa tem or.

F ran c ia  vencida, an iqu ilada  por Ja g u e rra , presa 
hoy de Jas m ás espantosas disensiones civiles, nece­
s i ta  de reposo y de estab ilid ad , y la  república no po­
d ia  p rocurárse las, porque como se e s tá  viendo, ese 
régim en es la  leg itim ación  de las m ásinconeiliables 
aspiraciones, u n a  carre ra  v ertig inosa  por u n  plano 
inclinado, sin  pun to  a lguno  de apoyo, y  pérd ida al 
ñ n  de la  un idad  nacional por el tr iu n fo  de las te n ­
dencias separa tistas . Todo es ta n  opuesto a l ca rác-

acabado todo, tendré is a ú n  necesidad de v u estra s  
fuerzas. ¡He! ¡F ran tz , descuelga esos jamone.s! A quí 
e s tá  el pan, los cuchillos. Sentaos h ijos míos.

F ra n tz  fué a travesando  loa jam ones con s u  bayo­
n e ta .

A delan taron  los bancos, se  sen taron  y á  pesar de 
su s  penas, com ieron con ese ap e tito  vigoroso que 
n i los dolores presentes, n i la s  preocupaciones sobre 
el porvenir pueden hacer olv idar á  los m ontañeses. 
S ia  em bargo oprim ía u n a  g ra n  tr is te za  á  aquellos 
valientes, y  a lgunos se deten ían  de repen te , de jaban  
caer el tenedor y  se iban  de la  m esa diciendo: «¡Ten­
go bastante!»

M ientras reparaban  los guerrille ros s u i fuerzas de 
esta  m anera, lo s jefes se hab ian  reun ido  en  la  sa la  
vecina, para  to m ar la-s ú ltim as resoluciones sobre la 
defensa.. E staban  sentados a l rededor de la  m esa, 
ilum inada por una  lám para  de la tón , el doctor 
Lorquin y s u  perro F/i<<on a l  lado, G erónim o en el 
ángu lo  de u n a  v en tana  á la  derecha, H u llin  á  la  iz ­
qu ierda , m uy pálido. Márcos Dives, e í codo apoyado 
en la  m esa y la  cabeza sobre la  m ano volvía sus 
anchas espaldas á  la  p uerta ; sólo se veia su  perfil y 
u n  lado de su  largo  bigote. Ú nicam ente M átem e 
perm anecía en pié, como acostum braba, apoyado ea 
la  pared , d e trás  de la  silla  de L orqu in , con la ca ra ­
b in a  á su s  piés. S« o ia  el tu m u lto  que reinaba en la  
cocina.

C uando C ata lin a , á  quien  J u a n  C láudio  hab ia  
roaudad > l la m a r , en tró  en la  Sala , oyó u n a  especie 
do gemido que la  estrem eció; era  que h a b la b a  
H ullin .

«Todus esos valien tes jóvenes, todos esos padres 
de fam ilia que  caian  unos despues de o tro s, g r i ta ­
ban con una  voz desgarradora. ¿Creeis que esto no 
m e llegaba a l alma? ¿Creeis que no h u b ie ra  preferido 
que m e hub ieran  qu itado  la  vida? ¡Ah! ;no teneis 
¡dea de lo que he sufrido! Perder la  v ida no es nada; 
pero ¡ser único  p ara  cargar con u n a  responssíjilidad 
sem ejan te! »

te r  nacional y  á  la  trad ic ión  francesa, ta n  disolvente, 
que  solo 4 favor de u n a  h onda  y  genera l p e r tu rb a ­
ción h a  podido su rg ir ' á  la  luz pública . L a  g u e rra  
civil es en F rancia  m is  bien el p resen te  que  e l p o r­
venir: por sa lir de ese estado  anárquico , es por lo 
que  esa nación qu iere  la  paz, y  no es de tem er que, 
a l m enos a l p r io c ip i ', la  resistencia  que  encontrase 
e l gobierno de la  em peratriz , una  vez in sta lado  en 
P a rís , tom ase, n i con m ueho , las proporciones de 
u n aV endée  republicana.

E L  TX&iHPO dice que a l  in te rés  que  ofrecía en 
los d ias an te rio res  la  cuestión  de la  cand id a tu ra  re ­
g ia , sucedió ayer el de la  c ris is  m in is teria l.

>‘D . J u a n  P rim , dice n u es tro  colega, se b a s ta  y se 
sobra p ara  resolver crisis , p a ra  ap lazarlas , p ara  a r ­
reg la rla s , p a ra  hacer todo lo que  se  le  an to ja , sin 
necesidad de d is tra e r  á  S. A . n i m olestarlo  con los 
a su n to s de la  gobernación d e l E stado . D e este  modo 
e! papel que desem peña el g en e ra l Serrano es m uy 
fácil: firm ar lo s  decretos que qu iera  P rim , y  la  nó­
m in a  todos los meses.»

L A  E S P E R A N Z A  dedica su  prim er a rticu lo  á po­
n e r en paran g ó n  e l alborozo con que  recibió el pue­
blo insurreccionado la en trad a  del genera l P rim  en 
M adrid hace dos años, con la  tr is tís im a  situación 
en que  hoy e s tá  E spaña.

H é a q u i u n  p;írrafo dcl a r tíc u lo  de nu es tro  colega:
«Pueblo que creiste  u n  dia en ¡as adulac iones de 

ios que te  esplotabnn y  de t í  se serv ían  p a ra  m a ta r  
ol ham bre que  les acosaba y  vengarse de .agravios 
im aginarios: y a b a s  visto to que  puedes e sp e ra rá s  
tu s  an tiguos ídolos. Por cu lpa  suya  se  h a  agravado 
la  p recaria  situación  en  que y a  v ivías. S us desp il- 
farros, considerablem ente m enos d isculpables y  m u ­
cho m ayores que los de los gobiernos an terio res, han  
aum entado en proporciones a te rrad o ra s  e l déficit de 
la  H acienda: su  s is tem a te rro ris ta  y  su  política 
anárqu ica  y  opresora á  ia  vez, y  ah o ra  su  insensato  
em peño de trae rnos u n  rey estrangero , h a  secado las 
fuen tes de la  pública  riqueza , y  los cap ita les se re ­
t i ra n  de la  circulación. V ívese en u n  continuo so­
b resalto , nadie com pra, nad ie  vende, nad ie  co n s tru ­
ye, y  á t í  m ien tras ta n to  se te  d a  por todo  alim en to  
el h im no de Riego, y  libertades como la  de cu lto s , 
q u e s e  traduce  eu la  p rác tica  por la  opresión de la 
re lig ión  verdadera, á  cuyos m in is tro s  s e le s  p riva 
inhum anam ente  del pedazo de p a n  que  contigo p a r­
tían .»

L A  P O L ÍT IC A  de d ica su  p rim er a rtícu lo  á  la  cri­
s is  m in isteria l.

«Como á esta  ho ra , dice, carecem os de porm eno­
res de lo que pasó en ei Consejo, no sabem os s i el 
S r. F ig u e ro la  llev ó  á él su  p lan  de H acienda, ó si no 
llevó p lan  a lguno , ó si, en caso de llevarlo , fué des­
echado eomo estaba  p rev isto , ó s i sólo se rechazó el 
con tra to  con el ju d ío  inglés, de que  hab lábam os en 
n u es tra  segunda edición; pero es lo c ie rto  que  una  
de es ta s  tre.s cosas sucedió, es decir, q u e  no hab ia  
plan, ó que  no g u s tó  á  los señores del Consejo de 
m in istros, ó que no hallaron  acep tab le  el em préstito  j 
a l 50 por 100 del Sam uel londonense, pues que  an o ­
ch e  se dió y a  por seguro  en todos los c írcu los quo el 
S r. F iguero la  hab ia  dejado de ser m in is tro  y  sido 
reem plazado por e l S r. M oret.»

E L  D IA R IO  E S P A Ñ O L  Cree que es u n a  necesi­
dad  im periosa el que  hoy se  ag rupen  todo.s los m o­
nárquicos en derredor de la  cand id a tu ra  del duque 
de A osta, sin lo cual á  su  ju ic io  no h a y  m onarquía 
posible.

No sin  g randes d ificultades, diee, n o  sin  vencer 
inconvenientes de todos géneros, hem os logrado lle ­
g a r  a l té rm ino  del camino que nos propusim os re ­
co rre r. E l p rsb lem a de la  m onarqu ía  e s tá  resuelto: 
la  revolueion tiene  su  rey  elegido por e l voto sobe­
rano  de las C órtes. jN o se acep ta  e s ta  m onarquía , 
no nos ponemos todos á  su  lado? Pues s i fracasa l a  
elección hecha, s i no se a rra ig a  el nuevo t r  no, no 
p iensen los m onárquicos que  despues de él se alce | 
u n a  nueva m onarqu ia  de la  E spaña revolucionaria 
con este ó e lo t r o  candidato.»

PERIÓDICOS DE LA MAÑANA.

L A  IB E R IA , p ara  v en ir á  su  obligado tem a  de de­
fender la  c an d id a tu ra  del d uque  de A osta, endereza 
hoy una  trem enda filípica á lo s  republicanos.

G uardó silencio: e lex trem ecim ien to  de su s  labios 
u n a  lág rim a que se deslizaba len tam en te  p ir s u  m e- 
g illa , su  postura , todo dem ostraba los esc rú p u lo s del 
hom bre honrado y recto  que se  en cu en tra  en  una  
de esas situaciones ea  que la  m ism a conciencia v a ­
cila y  busca argum en tos en que  apoyarse. C ata lina , 
sin  hacer e l m enor ru ido , fué á  sen ta rse  en  e l g ra n  
sillón  á l a  izqu ierda. A lgunos segundos despues p ro ­
siguió HuUin, en  tono m ás tranquilo :

«E n tre  las once y las doce de ¡a noche llegó Z im - 
m er, g ritando : «¡Nos cojen por de trás! ¡Los a lem a­
nes bajan  por e l G rosm ann: Labarbe en  com pleta 
t a  derro ta ; G erónim o no puede sostenerse m ás tiem ­
po!» No dice n ad a  m ás. ¿Qué iba á hacer?.... Podia 
hacer tocar la  re tirada?  ¿Podia abandonar u n a  posi­
ción que nos hab ia  costado ta n ta  sangre , el cam ino 
del Donon, el cam ine de París? ¿No h u b ie ra  sido yo 
u n  m iserable si hub iera  dado este  paso? Pero no te ­
n ia  m ás que 300 hom bres con tra  4.000 q u e  hab ia  en 
G randfontaine, y  no sé cuán tos que  bajaban  de la 
m ontaña . A  pesar de esto, m e decido á  co n tin u a r en 
m i puesto; e ra n u e s tro  deber, «¡La v ida  es nada  sin 
lionorl pensé: m orirem os todos: no se  d irá  que h e ­
m os en tregado a l enem igo e l camino de F ranc ia . 
¡No, no, no se d irá  eso!»

E n  aquel m om ento  volvió á  cam biar el tono de 
voz de H ullin ; su s  ojos se h incharon  de lág rim as, y 
añadid:

«Hemos defendido n u es tra  posición; m is valien­
te s  m uchachos la  han  defendido h a s ta  las dos. Los 
veia m orir. A l caer g ritab an : «¡Viva Francia!!!» 
Desdo el p ineipio de la  acción hab ia  enviado u a  
aviso á P iorette : llegó e.ste corriendo con unos c in ­
cu en ta  hombrea. ¡Era dem asiado tarde! E l enem igo 
nos invadía á  derecha é izquierda; ocupaban ias tres 
c u a rta s  partes  de la  esp lanada y nos hab ia  rech a ­
zado á  los abetos del lado de B lunru; su s  fuegos 
nos diezm aban. Lo único que pude hacer fué reun ir 
m is heridos, los que aún  se  m ovían, y  ponerlos b a ­
jo  la  protección de P io re tte  y au gente; u n  cen te -

«Los reeien nacidos republicanos españoles, dice, 
sin  trad iciones en  su  p a tr ia , sin  g lo rias que recor­
d a r, siu  sacrificios que  exponer, sin  m éritos que a le­
g a r , e s tán  probando la  im potencia que  los traba ja , 
la  a n a rq u ía  que  los consum e; an a rq u ía  é im poten­
cia que, por p a r te  de los republicanos franceses, los 
republicanos de M arsella, de Lyon y  de otros pun tos, 
e stán  poniendo la  F ran c ia  á  los piés de los p ru s ia ­
nos, p ara  que  éstos m isericordiosam ente les conce­
dan  la  paz m ás  aceptable, que  tam b ién  será  la  m ás 
vergonzosa p ara  la  p a tr ia  de Ju a n a  de Arco; im po­
tencia  y  an a rq u ía  que devora á  los republicanos i t a ­
lianos, desconten tos de Ricasaoli y  de R atazzi, en e­
m igos de L am árm ora , hostiles a l  m ism o C rispí, obe­
d ien tes á  la  v o lu n tad  del som brío, del inconstan te , 
del to rnad izo , del u to p is ta  M azzini, de ese hom bre 
que , republicano  siem pre, p«ro republicano  inquieto  
y febril, hoy su eñ a  u a  p lan  que  m añana d e s tru ­
ye, ay er m archaba  por u n  cam ino que hoy  aban­
dona.»

E L  ECO D E  E S P A Ñ A  despide a l S r. F iguero la  
con a lgunos dolorosísim os recuerdos de su  funes ta  
adm in istrac ión , y consigna q u e  aque l m m istro  se 
re tira  del poder dejando:

«A um entada la  deuda en t r e c e  m il  m il l o n is , ea 
decir, poco m enos que  dup licada  la  que  existía: 

D esatendidas las m ás  sag radas y peren to rias obli­
gaciones del E stado, sin  haber pagado en todo el 
p resen te  año laa obras pública.s:

S in  p ag ar u n a  g ran  p a r te  de las obligaciones por 
m a te ria l en  G uerra  y  M arina, fabricas, arsenales, 
etcétera.

Sin p a g a r  abso lu tam en te  n ad a  p a ra  m an ten i­
m ien to  del cu lto  y  conservación de tem plos:

S in  p ag a r desde hace u n  año  al clero;
S in  p ag a r desde hace ocho y  en a lg u n as p ro v in ­

c ias diez m eses é  las clases pasivas:
S in  u n  céntim o p a ra  p ag a r á nadie fuera  de Ma­

d rid , este m es y  lo s sucesivos.
Y sobre todo esto , u n  p resupuesto  con el déficit 

de unos m ií m illones p róxim am ente.»

E L  P U E N T E  D E  A L C O L E A  tam bién  le  envia 
una  despedida poco afectuosa a l  ex -m ín istro  do H a ­
cienda. Dice luego que  la  situ ac io u  de la  H acienda 
es m uy g rav e , y  añade;

«Si el nuevo m in is tro  in ten ta  segu ir las hue llas de 
su  antecesor, respetando  algunos m al llam a ios dere ­
chos, que  la  revolución de Setiem bre condenó des­
de el p rim er dia; s i p ara  m al cub rir las ca rgas del 
E stado  se  sigue apelando a l m ism o s is tem a de los 
em préstitos, g ravando  m ás y m ás al Tesoro público; 
si no se co rtan  dfr una  vez y p ara  siem pre los abusos 
que  con tra  lus principios proclam ados en  la  R evo ­
lución vienen aún  sosteniéndose, denunciados uno y 
o tro  d ia  por la p ren sa  periódica y p o r la  opinión p ú ­
blica, que  los rechaza y condena, la bancarro ta  e.s 
inev itab le , seguida del descrédito  y  de las fatales 
consecuenciasque serian  su  tr is te  y  preciso re su l­
tado.»

L A S  N O V E D A D E S , en u n  artícu lo  que  t i tu la  
La ley de la Porra, dice lo sigu ien te  :

«Predom ina hoy en  todo la Partida de la  P orra; 
y  al decir esto  no querem os a lu d irá  esa asociación, 
ó loque fuere, que  en  todoca.so no es sino  u n  s ín ­
tom a a la rm an te  y funesto  del e sp ír itu  que dom ina 
en las cuestiones po líticas; querem os decir que 
tienden á  convertirse  en P artida de la Porra  los 
partidos en  las C órtes, la p rensa , las reun iones p ú ­
blicas, las d iscusiones, las conversaciones; que  hay 
u n a  tendenc ia  co nstan te  y  exagerada en  unos y 
o tros á  resolver todas la s  cosas por la  fu e rz a ,y  á 
tom arse  cada uno, como v u lg arm en te  se dice, lo que 
cree ju s tic ia  p o r su  m ano, com o sí estuv iéram os en 
un  estado prim itivo  y  no hubiese leyes, n i tr ib u n a ­
les, a i  au toridades, n i nada  de lo  que  pone á  cu ­
b ierto  los in tereses y  derechos de la  sociedad y del 
individuo.»

O bservarem os á  n u estro  apreciable colega que 
todo  eso no son m ás que  p u ra  y  sim plem en te las 
consecuencias de la  gloriosa  revolución de S e tiem ­
bre.

n a r  de la  m ia se unió  á  ellos. Yo m e quedó, con 
unos c incuen ta  p a ra  ir  á  ocupar el F a lkenste in  y 
eon ellos pasé sobre los alem anes que querían  cor­
ta rn o s  la  re tira d a . F elizm ente la  noche e s tab a  m uy 
oscura; á no ser por esto  no se h u b ie ra  salvado uno  
de noso tros. E s te  es el estado de las cosas; ¡todo se  
h a  perdidol Sólo nos queda e l F alkenste in  y nos v e ­
m os reducidos á  tresc ien to s hom bres. A liora se t r a ­
ta  de saber s i debem os co n tin u a r h a s ta  e l fin. E n  
cuanto  á  m í, y a  os lo he dicho, sufro m ucho ten ien­
do solo « n a  responsabilidad ta n  grande. .M ientras 
se ha tra ta d o  de defender e l cam ino del Donon, no 
cabia la  m enor duda: toilo el m undo debe sacrificarse 
por la  pa tria ; jiero se h a  perdido este cam ino; ne­
cesitaríam os diez m il hom bres p a ra  recuperarlo , v 
en este  m om ento e l ‘enem igo en tra  en L o rena ....

V eam os, ¿qué debem os hacer?
—L uchar m ien tras  conservem os u n a  go ta  de san  - 

g re , dijo G eróuim o.
— ¡Si, si! esclam aron  los o tros.
—¿Sois do esa opinión, C atalina?
— ¡Sil dijo la  anciana  cuya fisonomía espresaba 

u n a  tenac idad  inflexible.
E ntonces H ullin , en tono m ás firm e expuso su  

plan;
—E l F a lk en ste in  ean u ss tro  p u n to  de re tirad a . Es 

n uestro  arsena l, aJlí tenem os n u es tra s  m uniciones, el 
enem igo losaba y  va á  ensayar u n  golpe de mano en ese 
p u n to  E s preciso que  to áo s lo s que estam os presentes, 
vayam os allí para  la  defensa; es p re .:isoque todo 
el m undo nos vea a llí, para  que  las g en tes  se d i^an ; 
«C atalina Lefevre, Gerónim o, M átem e y sus h ijos v 
e! doctor L orquin  e s tán  en e l F aikenste iu . No q u ie ­
ren  ren d ir  las arm as.»  E.sta idea rean im ará el valor,

¡Se eontinuard.'

Ayuntamiento de Madrid
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Uadrid 3 de Diciembre de 1870.

En estos momentos se agita entre el partido 
dominante una cuestión gravísima para el pais, 
que aunque en si no tiene de política más que 
las consecuencias de ia solución que se le dé, 
afecta tanto á los grandes intereses de órden y 
prosperidad general, que no podemos ménos de 
ocuparnos de ella. No nos guia ningún interés 
de partido, ni nos import m nada los intereses 
personales que se ponen enjuego para resolver­
la, pues enel fondo parece que lo que existe es 
una lucha de infinencias en el seno mismo de 
los hombres que están al frente de la situación; 
asi es, que sin inclinarnos ni á uuos ni á otro-s, 
siu hacer causa común con el estrecho criterio 
que hoy preside en ciertos actos de trascen­
dencia, daremos nuestra desinteresada é im­
parcial opinión.

Al promulgarse la ley de diputaciones pro­
vinciales y  de ayuntamientos, se decretó que las 
elecciones conforme á esa ley, se harían en 
Enero del año próximo; en todos los partidos, 
y más que en los partidos, en el seno de las 
provincias se sentía el deseo vehemente de que 
cesaran ciertas corporaciones, cuyos uombra- 
míentos adolecían de un vicio de irregularidad 
tal, que se podia decir que no representaban á 
nadie, más que á la sorpresa de los primeros 
momentos de la revolución: todo se ha tratado 
de legalizar posteriormente, menos la existen­
cia de esos cuerpos colectivos, cuya influencia 
tiene que ser tan grande en la administración 
de las provincias.

Los ayuntamientos, por causas de todos sabi­
das, no representan muy directamente el su­
fragio popular, lo que hacia nacer el deseo en 
los pueblos de que cuanto antes se verificara 
una renovación general, en la que tuvieran una 
garantía de que salían de ias urnas sólo los que 
la voluntad del mayor número tuviera á bien 
designar.

Aunque pareció largo el plazo, todo el mun­
do lo esperaba pacientemente, con la confianza^ 
de que al fln se uormalizaria la situación, 
desaparecerían ciertas diputaciones, que bi/n  
por impericia, bien por otras causas, h ^ a n  
llegado á ser completamente impopulares, ó á 
merecer censuras generales por la triste mane­
ra con que habían administrado los recursos 
de sus provincias.

Dados estos precedentes, ha sido extraordi* 
naria la sorpresa en todas partes al saberse que 
dentro del partido qne apoya al Gobierno, y  
quizás en el seno de este mismo surgen dos ten­
dencias opuestas, hijas de rivalidades persona­
les, que no responden á ninguna disidencia po­
lítica, sino al alan de asegurarse el porvenir 
cada una de las parcialidadas que quieren mo­
nopolizarlo.

Se pretende por unos que se aplacen esas 
elecciones y  por otros que se cumpla el decreto 
que las fijó para Euero, y  en estas pretensiones 
opuestas son apoyados también por la prensa 
progresista y  radical, que igualmente se divide 
en esta cuestión, que no sabemo.s si llamar ad­
ministrativa ó de preeminencias de familia.

¿Qué ministro es el que debe hacer las elec­
ciones? ¿Cuál de lo.s elementos que se entregan 
á una lucha sorda bajóla impasible presidencia 
del general Prim, tendrá la dicha de dirigirlas, 
y  por ende asegurase adictos en todas las cor­
poraciones populares de España? El que lo con­
siga puede decir que el cuerpo administrativo 
es suyo, y  no tendrá que padecer inquietud por 
el porvenir, ni temer hostilidad de elementos 
que le sean contrarios, sino que encontrará todo 
lo que contribuye grandemente á afirmar en el 
poder á  un ministro.

El que cuenta con la adhe.sion de las Dipu­
taciones y  Ayuntamientos, tiene casi asegurado 
el triunfo de los candidatos oficiales en las elec­
ciones generales para diputados á Córtes, y  así 
no es de desdeñar esa ventaja que hoy se dis­
putan el Sr. Rivero, no sabemos si con la 
anuencia de la fracción cimbria, y  el progresis­
mo puro por medio de sus representantes más 
caracterizados. Si el Sr. Rivero hace las elec­
ciones, temen estos últimos perder su influen­
cia de hoy, y  que adquiera la consiguiente pre­
ponderancia el elemento que representa el mi­
nistro de la Gobernación; de ahí el afan con 
que piden que se aplacen hasta que haya sido 
eliminado del Ministerio, lo que procuran por 
toda clase de medios; en la esperanza de que el 
Sr. Sagasta ó el Sr. Ruiz Zorrilla serán los que 
ocupen pronto este departamento, procuran re­
servarse para entonces esa gran palanca, con la 
que pudrán poner á merced suya y  de sus ten­
dencias todo el pais oficial y  los municipios.

Los que completamente ágenos á estas cába- 
las, sólo abogamos por el bien de la nación y 
de los pueblos, hoy tan mal administrados y  en 
tan triste decadencia, anhelamos qne llegue el 
momento en que un nuevo personal entre á 
reemplazar al presente, pues es casi seguro que 
el cuerpo electoral, aleccionado por tanta.s de­
cepciones que ha sufrido, y  por grandes ¡irome- 

.sas de ántes que no han sido cumplidas, procu­
rará fiar los intereses no á los declamadores de 
la víspera que tanin/,1 lo hau hecho despues, 
sino á hombres probos y  entendidos qne sepan 
cuidar mejor de los que podemos llamar intere­
ses de todos.

Urge sobremanera que se ponga coto al des­
barajuste actual, y  que todas las atenciones mu­
nicipales y  provinciales sean reIigio.samente

atendidas, para no seguir dando el triste es­
pectáculo de ver sin recursos hasta los estable­
cimientos de beneficencia. No debe prolongarse 
por más tiempo el mandato de los que no han 
sabido ser bunios administradores, y  ya que la 
ley nos obliga á segnir soportando su incapaci­
dad ó su indolencia hasta dia fijo, pidamos al 
menos que este uo se aleje, pues en lo único 
que se fundan esperanzas es en la entrada de 
personas más competentes.

.LunquFMblamos genéricamente, no come­
teremos la injusticia de incluir en tales incul­
paciones absolutamente á todas esas corpora­
ciones: muchos han cumplido oon sus deberes 
respondiendo satisfactoriamente á la confianza 
de sus conciudadanos, mientras los otros de­
fraudaban sus esperanzas, y  empleaban sin 
di.scernimiento sus recursos. Para los que se 
hallen en el primer caso, no ha de ser sensible 
la pronta celebración de ese gran acto, pues la 
gratitud de los pueblos se significará reeligien­
do á sus más dignos individuos, así como todos 
veráu oon placer la cesación de los que se lia- 
llen en el segundo caso.

Barrenar los preceptos de una ley sólo en pro­
vecho de tal ó cual personage, siempre fué cosa 
digna de las mayores censuras; pero intentarlo 
cuando las poblaciones están fatigadas y  ansio­
sas de mejorar de situación, no es ni político, ni 
prudente, ni justo.

Ya es tiempo que se atienda más á las nece­
sidades públicas y  al verdadero interés del país, 
que al triunfo de ciertas influencias políticas, 
que nada importan al pueblo que paga y  sufre 
y  solo quiere buen gobierno y  moralidad; por 
este motivo, no hay una sola razón valedera pa­
ra que se aplacign las elecciones, ni se preste oi­
dos al em p^o de los que lo pretenden, inspi­
rados só lo .^  intereses de parcialidad.

los periódicos ministeriá 
osesiqiS del departamento de Hacienda 

ombrado en propiedad para este 
interinamente del despacho 

Ultramar.
’iales éH.£sta como en todas las cues­

tiones A e  venimos examinamlo, por nuestra 
perfeAa separación de todos los partidos políti- 
c o s ^ o  iremos hoy á aumentar con nuestras 

liras las que dirigen la mayor parte de los 
’riódioos ai Sr. Figuerola, ni á cantar himnos 
alabanza, como hacen algunos diarios mi­

nisteriales, enpró de su administración; recono­
cemos que su sistema no ha sido por lo general 
acertado, que un empirismo ciego le ha arras­
trado á usar del crédito sin tener en cuenta los 
verdaderos recursos del pais, y  que ha multi­
plicado en vez de amenguarlas las dificultades 
que encontró al hacerse cargo de la administra­
ción económica de nuestra patria; pero no po­
demos menos de reconocer al propio tiempo, 
que las circunstancias han sido difíciles, que 
el período revolucionario ha traído consigo per­
turbaciones que han dificultado una buena ges­
tión administrativa, y  sobre todo, que el se­
ñor Figuerola, representante de uua oposición 
que se cuidaba más de demoler que de cons­
tituir los medios de gobernar en lo sucesivo, de 
un partido que trataba de conquistar prosélitos 
sin mirar los compromisos que sembraba para 
el dia del triunfo, ha luchado desde el primer 
momento con peligros gravísimos, con estor­
bo.) que han maniatado por completo su acción 
organizadora.

Se habia declamado en la prensa y  en el Par­
lamento contra determinados impuestos; se ha­
bia habituado al país á la lisonjera idea de que 
el triunfo del partido progresista ocasionaría 
necesariamente una era de prosperidad tal que 
podrian abolirse gran parte de las contribucio­
nes, disminuirse ciertos gravámenes y  deses­
tancarse todos los efectos; y  cuando la revolu­
ción quebrantó el prestigio de las antiguas 
instituciones, cuando cayó aquella administra­
ción entre la gritería de los amotinados, los 
pueblos se constituyeron apresuradamente en 
juntas revolucionarias, los progresistas, que 
venian pidiendo las reformas económicas y  po­
líticas se pusieron al frente de ellas en casi to­
dos los pueblos de España, y  se abolieron los 
consumos, se suprimieron las quintas, se pres­
cindió de los portazgos, se rebajaron los ami- 
llaramientos á gusto de los contribuyentes li­
berales, y  se destruyó, en fin, cuanto constituía 
el recurso normal de ias atenciones públicas.

La excitación primera ae desvaneció, sin em­
bargo, pronto, el Gobierno provisional se en­
cargó de regular el movimiento revolucionario, 
el Sr. Figuerola de llevar las nuevas doctrinas 
al departamento en que más necesaria era la

han visto disminuir sus rendimientos en una 
proporción qne no podemos conocer con exac­
titud, pero que calculamos gravísima; y  la 
Deuda pública, creciendo á medida que dismi­
nuyen los ingresos naturales del Tesoro, y  vi­
niendo á cubrir con nuevas emisiones, y  como 
recurso norma!, los déficits del presupuesto, 
han creado una situación tan aflictiva, un pe­
riodo de penuria tal, que bien podriamos consi­
derarlo como el motivo más grave de nuestro 
malestar, si razones de otra índole, y  causas de 
interés político, no vinieran contribuyendo tam­
bién á crear la penosa situación en que vi­
vimos .

En estas condiciones encuentra la Hacienda 
el ¿r. Moret, con esta esperienciallega á hacer­
se cargo del departamento quizás más impor­
tante en la actualidad; si persevera en los pla­
nes del Sr. Figuerola poco podremos esperar de 
su administración; pero .si la mejora, .si empren­
de con mano fuerte la reforma, sin dejarse lle­
var de exajeraciones indiscretas, los pueblos 
que lian comprendido la gravedad de ias cir­
cunstancias que atravesamos, la acojerán con 
gusto aunque grave momentáneamente su 
riqueza, porque aleccionados con lo sucedido 
en dos años de perturbación administrativa, 
buscarán :uás bien la verdadera organización 
de un régimen económico, cueste lo que cueste, 
que no la consolidación de la anarquía y  de la 
inseguridad administrativa en que vivimos en 
la actualidad.

s e rv a

iniciativa , en que más preciso un carácter
que pudiera encauzar ias cosas hácia algo que 
no fuera la anarquía en que habian colocado á 
las provincias las juntas revolucionarias que 
se constituyeron en todas las localidades de 
España.

Ahora bien; ¿realizó este pensamiento el se­
ñor Figuerola? De ninguna manera; atado por 
los compromisos que contrajo en la oposición, 
siu carácter para romperlos haciendo confesión 
de sus errores, perpetuó el desórden adminis­
trativo manteniendo la obra délas juntas revo­
lucionarias, aceptó la supresión acordada por 
algunos pueblos, y  tuvo naturalmente que 
ecliar mano de los empréstitos y  las negocia­
ciones para poder cubrir los compromisos más 
apremiantes del Tesoro.

El resultado de este sistema nuestros lectores 
le conocen ya; las rentas indirectas han descen­
dido de una manera notable; las cóntribuciones

Según dice uno de nuestros colegas, el señor 
Figuerola ha manifestado hoy al despedirse de 
los directores de su departamento la profunda 

; convicción de que sus conciudadanos liarán an­
tes do mucho ju.sticia al acierto y  rectitud de 
sus actos como ministro.

Esa justicia uo se le hará, sino que se le está 
haciendo iiace do.s años por todos los órganos 
de la O p in ió n ,  que, contra su costumbre, en es­
te punto parece que no tienen sino una sola. 
Creemos por lo tanto que el deseo del Sr. Fi­
guerola está ya cumplido.

ha resuelto y  ha queda«lo apia­
rio se ha modificado y  ha con- 

organizacion.
. FígjTerola, que creían algu- 

de eontribílH'jioilerosamente á la de los 
■ivero y  Echegaray, ha sido tan ineficaz 

o todos los trabajos de la prensa progresis- 
como todas las indicaciones de los amigos 

del general Prim; los ministros momificados no 
se resignan á abandonar sus carteras, se creen 
sujetos por mi alto deber de patriotismo á con­
tinuar ai frente de sus respectivos departamen­
tos, y  bien pretestando un motivo cualquiera, 
bien alegando las perturbaciones que ocasio­
naría una crisis, se niegan terminantemente á 
retirarse á la vida privada, resisten los atrac­
tivos del sosiego doméstico, y  se niegan á re­
nunciar los halagos del poder.

El dualismo se mantiene, pues, como estaba 
antes de la votación del monarca, como subsis­
tía desde que se iniciaron las primeras diferen­
cias entre los progresistas y  demócratas, como 
existe y  existirá mieutras no se aparten del 
Gabinete los elementos cimbrios que en la ac­
tualidad lo constituyen. ^

El Sr. Rivero, llevando al ministerio de la Go­
bernación un prestigio creado más bien por la 
mayoría, que por suspropius actos; nna impor- 
tanciaque muchos reconocían, una personalidad 
que sin darse cuenta respetaban todos, tenia el 
deber de haber sido en el Gobierno un elemento 
de órden, uua representación, no de las menu­
das intriguillas de un partido, sino délos gran­
de.) intereses, de las grandes necesidades de la 
nación entera.

Se habia quebrantado algo el respeto de las 
autoridades públicas durante la administración 
del Sr, Sagasta, se habia atribuido á este minis­
tro la total perturbación gubernativa en que 
se encontraban la mayoría de las provincias de 
España, y  al sustituirlo el Sr. Rivero que aban­
donaba la Presidencia de la Cámara y  ia alcal­
día de Madrid para llevar \kimparcdalidad y  el 
órden á la gobernación del Estado, teníamos el 
derecho de esperar, es más, era legítimo, era 
natural que esperáramos algo que fuera supe 
rior, algo que revelara siquiera el propósito de 
normalizar la situación de este pais trabajado 
por tantas luchas, devorado por tantas inquie­
tudes y  amenazado de tantos males.

¿Ha sucedido por ventura así? ¿se ban reali­
zado alguna de las esperanzas que abrigába­
mos todos?

Que lo diga por nosotros el malestar en que 
se Imllan todos los pueblos, las protestas que se 
elevan de todas partes, el trastorno administra­
tivo, y  la perfecta desorganización de que se 
quejan todos los municipios de España.

ElSr. Rivero no ha realizado, pues, ninguna 
parte de su programa; las esperanzas que ins­
piró se han desvanecido por completo, y  los 
progresistas, que acechaban con recelo sus ac­
tos, que veian con emulación á un demócrata 
dirigir la política del pais, y  que temían fuera 
esta acertada porque se hubiera desacreifijado 
asi la conducta del Sr. Sagasta, se regocijan, 
hoy que las esperanzas de antaño se han desva­
necido por completo, y  piden, y  con razón, que 
se le-s devuelva un ministerio que no han sabido 
manejar los cimbrios con más acierto que los 
amigos del Sr. Sagasta.

¿Qué se resolverá por fin de tantas tentati­
vas, de tantas ambiciones y  de emulaciones 
tantas? A nue.stro juicio, la salida de los seño­
res Rivero y  Echegaray, la entrada en Gober­
nación de un ministro progresista, y  la conci­
liación quizás con otros elementos de la mayo­
ría nueva. Todo, sin embargo, cuanto se diga 
hoy es prematuro; la comisión ha de regresar, 
el Sr. Ruiz Zorrilla ha de traer las impresiones 
que predominen en Florencia, y  hasta que no 
se conozcan estas, seguro es que el general 
Prim no intentará una modificación política 
que sólo puede efectuarse, si ha de ser durade- 

, ra, despues de planteada la monarquía.

Dice lioy E l Imparcial--
«Todavía no se h an  tenido ayer noticias de la  co­

m isión de las C ó rtes , que  suponem os en  Florencia, <5 
p o r lo m enos en dirección de d icha capital.

Ayer sólo se  recibió u n  te lég ram a de F lorencia 
suscrito  por e l S r. M ontem ar y re la tivo  á  asun tos 
del servicio de escasa im portancia.»

Aunque no se tengan noticias de la comisión, 
se sabe por lo menos que liay gran interés en 
que el asunto que la ha llevado á Florencia to­
que á su término lo antes posible. Y no sin mo­
tivo en verdad. Si las noticias que con alguna 
vaguedad circulan estos dias sobre el restable­
cimiento de la dinastía de Bonaparte, llegasen 
á confirmarse, la cuestión de la candidatura es­
pañola habria variado algo de aspecto, y  no es 
extraño que se desee el que para ese caso tenga 
la elección de monarca el carácter de un hecho 
consumado.

Hay quien dice que se encarga con interés al 
Sr. Ruiz Zorrilla, en los telégramas que se le 
comunican estos dias, la inmediata venida del 
príncipe electo y  áun oon la comisión misma, 
si posible fuera.

.|!1 Sr. Mope^Jia sido encargado intsrinamsn- 
t^ rio  de Ultramar; pendientes gra- 

visiiíM /^éstiones de crédito que ba Iniciado 
param ^ h^ ^ar la situación del Banco español 
d^'l^KÍIabana, «peemos que no pueda ser susti- 

[o hasta que las termine, sin una profunda 
perturbación de los intereses de aquella Isla sé­
riamente comprometidos en ese asunto.

Esperamos, por lo tanto, que el Gobierno, 
haciéndose cargo de estas circunstancias, no 
procederá á su reemplazo hasta que se presente 
á las Córtes el proyecto de ley que realice esa 
reforma, y  celebraríamos que el Sr. Moret con­
tinuara prestando á los asuntos de Ultramar 
como ministro interino, la misma iniciativa que 
los consagraba cuando estaba únicamente con­
sagrado al mencionado departamento.

Los-neriódicos ministeriales de la mañana no 
han dicñSyHada de prisiones hechas por los es- 
caiwstosbs ftqpntojffnientos del teatro de Cal- 
( l e r q u i^ u

..¿Será esíSn. enterados? ¿Será que no
ha pq^ilíü de.scubrirse á ninguno de los crimi­
nales?

Dudamos de lo primero cuando el Gobierno 
está principalmente interesado en el esclareci­
miento y  la publicidad de los hechos, y  no que­
remos creor lo segundo por honra de los tribu­
nales y  de todas las autoridades de España.

Ayer ha salido un decreto en la Gaceta que 
es una amenaza para los bienes de aprovecha­
miento común, qne ya la preveíamos cuando ha­
ce pocos dias trataron ese asunto, intere-sáiido- 
nos por los pueblos qne han sido ó pudieran ser 
despojados de e.sos bienes.

El vSr. Moret, cuyo pase al ministerio de Ha­
cienda celebramos, debia revocar esa órden, 
pues será imposible que en el improrogable 
plazo de treinta dias puedan los pueblos pre­
sentar los documentos justificativos de la.s 
dehesas boyales y  bienes que deben reservárse­
les. De este plazo tan apremiante sólo han de 
aprovecharse los codiciosos y  ricos caciques, 
cuyo sueño constante es colocar sus ahorros, 
comprando todos los bienes pertenecientes al 
com us de vecinos. •

Si dentro de 30 dias no presentan estos los tí­
tulos, se archivarán los expedientes, y  sucede­
rá lo que el decreto no dice, pero que lógi ce­
mente se desprende de su espíritu: se sacarán 
á subaíta esos bienes, los perderán los vecinos, 
los adquirirráii los que los codician, y  un be­
neficio que podia ser perpétuo se convertirá en 
unas cuantas mercedes que irán á sumergirse 
en el marsin fondo de nuestra angustiada Ha­
cienda.

Por otra parte, si los caciques son influyen­
tes serían lo) primeros en apresurarse á impe­
dir que se envíen los justificantes á ia direc­
ción, pues de ese modo precipitan el momento 
de que sean declarados esos bienes á favor del 
Estado y  sean puestos en venta.

á'a no nos estraña el rumor circulado hace 
dias, sobre que uno de los recursos imaginados 
para sacar de apuros elTesoro, era vender todos 
los bosques reservados y  los pocos bienes de 
aprovechamiento común que se dejaron á los  
pueblos.

Esto seria una iniquidad, y damos la voz de 
alarma, por si el nuevo ministro de Hacienda 
intentara abrumar con tal calamidad á los dis­
tritos rurales de España.

La Epoca ha publicado anoche una extensa 
correspondencia de Cuba fecha 12 del pasado, en 

•: que se contienen noticias que habíamos antici- 
pado eu nuestro número de antes de ayer. Des - 
cartadas estas y  omitiendo otros pormenores,

. reproducimos á continuación lo más interesan- 
; te que encontramos en ella, y que nuestros lec- 

tores pueden considerar como una ampliación

de las noticias que los dimos á la llegada de. 
último correo de Cuba.

Hé aquí las noticias á que hacemos refe­
rencia:

«Cuando se instruyó  la  sum aria  de la  cau sa  que ha 
sentenciado á  los referidos individuos, parece  que 
a u n  no se hab ian  podido ob tener los d a to s re la ti­
vo.? D. José A ntonio Echevarría, D . E n riq u e  P i-  
ñeiro, B achiller y  Morales, y  o tro s  varios que aliora 
no recordamo* y qne  tam b ién  se en cu en tran  ya s u ­
je to s  al correspondiente espediente, que  se v erá  m uy 
pronto  en  otro consejo de g u e rra , p a ra  que la  ley les 
im ponga la  pena a  que se hayan  hecho «creedores.

L os que tan to s  bienes y vidas h a n  costado, deben 
pagar con los suyos. Es lo tr is tem en te  ju s to , y  d e -  
decretado á  _tiempo hub iera  acaso evitado m ucha 
sangre .

C ierto es que se rá  poco m enos que  im posible ap li­
car la  pena de m uerte  á los que  sin  valor y  d ígüidad 
para  ven ir a l cam po  rebelde de C uba á  to m ar parte  
e a  la  cam pana tra ido ra , h an  estado  desde lejos es- 
eitando  y  aninando la  rebelión con toda  clase de r e ­
cursos. Pero a l m enos la  con/iscacion de los bienes 
ev ita rá  que  causen m ayores daños.

H arto  se bu rlaron  m uchos de ellos d« noso tros 
desde M adrid, Barcelona y o tra s  provincias españo- 
1®, concurriendo á  los centros m ás elevados del 
gobierno, y  h a s ta  influyendo tra ido ra  y  háb ilm en te  
en todas partes  para hacernos todo e l daño que  p u ­
dieron, que  fué m ucho, como sí C uba no pertenecie­
se  á  E spaña 6  eomo si E spaña  fuera  e l m ás  seguro 
am paro  de los reos de tra ic ión  de la  m ejp r y  m ás 
fiel de su s  provincias. Pero  por fo rtu n a , h asta  los 
Ibcrales teóricos de a llá  van  conociéndolos, y  d ia  
llehará  en que  re tirándo les su s  s im p a tia s  lo s a rro ­
je n  de su  lado enteram ente.

L a  verdad es que la insurrección  con tinúa , pero 
tam bién  es cierto  que , si se qu iere , puede acabarse 

■ pron to , s in  m ás  aux ilio  qu e  los ú ltim o s refuerzos, 
que  p ren to  acabarán  de llegar en esa P en ín su la . Y 
todo lo  d em ás que  se d iga  ea  contrario , es interesa­
do, ó no sabe la  verdad de lo que  pasa  e l que lo 
cuen te . E n  N evr-Y orck tienen  los enem igos los v a ­
pores A úna, Hornet y  Leo, y  qu izás o tro s q u e  no co­
nozcam os.

Hemos casi presenciado u n  com bate n av a l en tre  
u n a  cañonera p ru s ian a , e l  Meleor, y  el aviso do 
g u e rra  francés Bouvet, que  e n tra ro n  en e l puerto  
d e  la H abana eon pocas llo ras de in té rva lo  el lunes 
1  de noviem bre.

E s te  suceso, ocurrido  á  pocas m illas  de la  costa 
de C uba y  parodia de la  g u e rra  en tre  p ru s ianos y 
franceses, fué cau sa  de una  hu e lg a  genera l, porque 
todo e l m undo  quiso  a s is tir  á  ¡as peripecias del com­
bate ; los em pleados abandonaron su s  oficinas, sus 
ta lle res los a rtesanos, los depend ien tes su s  escri­
torios, los obreros s u  traba jo , y  e s ta  g ra n  he te ro ­
génea población estuvo  en a lahre  y  pelig rosa h u el­
ga m uchas h o ra s .

A lem anes y  franceses acudieron á  u n a  p laya m uy  
cercana  á  esperar los resu ltados del com bate. Y  co­
m o hab ia  g ra n  eseitacion en tre  am bos enem igos, 
hoy por hoy, fué necesario enviar á  d icha p laya una  
fuerza  de vo lun tarios p ara  contenerlos, caso de que 
se  fu e r a n a  las m anos. Y  en tre  noso tros m ism os 
liubo apuestas y  a ltercados y b a s ta n te s  d isp u tas  
que pudieron provocar a lg ú n  g rav ísim o  desórden, 
como por s i desgracia  fa ltasen  aqu i ocurrencias des­
agradab les d iariam en te .

Y lo expuesto  nos obliga á  ser m uy  severos a l ju z -  
g a r  este  asun to , que  ha sido aq u í m uy  censurado .

E l com bate, ó pudo haberse evitado, ó cuando 
ménos debió tr a ta r s e  de evitarlo . Pero no se  hizo n i 
u n a  cosa ni otira, n i a u n  c resm js que se  pensó en  
ello siqu iera .

Y en la  h ipó tesis de que hechos los esfuerzos con­
venien tes h u b ie ra  sido im posible im pedirlo , debió 
proceder.se eon ¡a  m ayor reserva en  el asu n to , Lo 
cu a l e ra  cosa m uy fácil de lograr, pidiendo á  los co­
m an d an tes  d e  am bos buques el m ás estric to  silencio 
dada  la  situación  delicada de e s ta  is la  y  conocido el 
p lan  acordado en tre  am bos jefes p ara  el duelo, haber 
enviado á  p resenciarlo  con todas fas instrucciones, 
aux ilio s y recursos necesarios á  uno de nu estro s b u ­
ques de g u e rra  nacionales.

Pero  no se hizo así, que es lo que  aconsejaba la  ló­
g ica, y  lo que  exigía el buen  orden de e s ta  ciudad, 
sino que, por el con trario , e l proyectado com bate se 
convirtió  en  u n a  fiesta a legre  y  bullic iosa y nuestro 
vapor de g u e rra  H ernan-C orléscon  el cañonero Ga­
cela sa lieron d e trás  del cañonero prusiano  condu­
ciendo á c a s i  todas las au to ridades de .esta ciudad, 
am igos y cron istas  y  curiosos, y  solo faltó  u n a  b a n ­
d a  de m úsica p ara  d a r á la flesta  la  m ás com pleta é 
inesplicable a legría.

Los vendedores de leche del vecino pueblo de G ua­
nabacoa tam b ién  h a n  p ro testado  con tra  la  nueva 
contribución  h ipo tecaria , y  p u p u lan  por e s ta  ciudad 
unos versos con tra  e l papel sellado, ® críto s con m u ­
cha  ch ispa , y  que  h an  venido á  a u m e n ta r el núm e­
ro  de las p ro te s ta s ,

Se h a  asegurado  q u e , como los señores oficiales de 
la  arm ada se negaron , seg ú n  parece, á  firm a r cierta  
protesta  con tra  la  c a r ta  que el referido señor direc­
to r  de El Cronista  de N ew -Y ork publicó en s u  pe­
riódico. censurando  la  .m ala dirección de la  escua­
d ra  que v ig ila  las costas de e s ta  Is la , y  cuya cu lpa 
la  hace recaer en  e l Excm o. señor com anddnte g e ­
ne ra l de este  apostadero, oste seño r p re tende  llevar 
tam bién  á  los tribuna les a l m encionado señor direc­
to r  de E l Cronista, sobre quien  parece que  h a  caido 
u n  cuarto  hu racán  de causas por desacato , pero d es­
acatos, s i lo son, por defender la  h o n ra  de España 
en  C uha.

Aprobado por la  au to ridad  e l nuevo  reglam ento 
para  e i C asino e.spañol, el p residen te  h a  convocado 
á  los sócios á ju u ta  genera l ex trao rd inaria , que d e ­
berá  verificarse el d ia  20 del corriente, y  la  cu a l se 
ocupará  tam bién  de elegir la  nu ev a  d irectiva. Ei 
Casino español, llam ado á p re s ta r  im portantísim os 
servicios en e s ta  is la , debe aprovechar la  nueva era 
en que va á e n tra r  p ara  quo desaparezca c ierta  in ­
transigenc ia  y  el afan de om nipotencia que  hoy do­
m ina la  p a tr ió tica  in s titu c ió n  y  que  ha alejado de 
su  seno m ach ísim as personas q u e  pud ieran  haber 
prestado  im portan tísim os servicios. Y  sólo así se 
concibe que no lleguen  á  2,000 sócios los inscrito? 
en eLC®ino español de la  H abana. Y  sólo asi puede 
explicarse e l fraccionam iento  en  que  estam os aquí 
lo s españoles, pues au n q u e  todos vam os a l mismo 
fio, lo hacem os por cam inos m uy d is tin to s .

La publicación del g ravísim o decreto de abolición 
lia  coincidido eon un ac to  del cu ra  párroco de uu 
pueblo, cu y o n o m ü re  no hace a l c® o, a l bautizar 
diez neg rito s de u n  cafetal de persona m uy  conoci­
d a  de C ita cap ita l. Lo« criollos iban  coa su s  madres, 
y al llegar estas d ia  parroquia , salió e l refcpidu cura 
á  recibirlas para  espresarles con g ran  jú b ilo  y  con 
m arcadiaiiuas p ruebas de aprobación, el gusto  con 
que hab ia  recibido la  no tic ia  de la m anum isión Ue 
la  esclavitud  eu C uba, y  el placer conque iba á  ad- 
mÍQÍ8trar e l Sacram ento  del B autism o ú los felice? 
libertos. C oncluida la  cerem onia con g ran  coatentOj

m .
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V enteradas las m ad res de lo que  pasaba, volvieron 
para  la  Anca, en la  cual en tra ro n  dando v ivas á  la  
libertad y  hacieddo m anifestaciones a lusivas al 
caso.

E ste  gravisim o acontecim iento , que  no será  el ú l ­
timo p ara  desgracia  de C uba, em pezará á probarle  al 
gobieano que  donde ex is te  una  m asa ta n  considera­
ble de raza n eg ra  igno ran te , el cuidado de las vidas
V haciendas de los blancos, que a lg u n a  atención 
merecen, im pone deberes de g randísim a prudencia, 
si no es que  se qu ie re  secundar laa m iras de los que  
en realidad asp iran  á  la  pérdida de la isla.

El go' ieruo h a  d ispuesto  que  se  d isuelva el C on­
sejo de bienes em bargados, y  que la  hacienda se in ­
caute de dichos bienes, cuya  m edida se ha recibido 
aqui con aprobación general y  m asq u e  general, u n á ­
nime-

M añana se  reúne por segunda vez la  J u n ta  para 
socorro á  B arcelona, en  la m orada  de D . José O la- 
no, individuo de d ica Ju n ta , electo p a r aquel ay u n ­
tam iento.

E n  C ienfuegos se lian hecho num erosas p risiones 
de personas conacidas y  de b a s tan te  posición, y  pa­
rece que  con m otivo de ia  correspondencia encon­
trad a  a l cabecilla C ueto , m u erto  en  la  C iénaga de 
Z apata. E ste  acontecim iento  reve la  la  situación  de 
Cuba m ejor que  cu an to s com entarios pudiéram os 
hacer. E s cuestión  de v ida ó m u e rte  p ara  loa ene­
migos de E spaña D uelo á m u erte , pues debe ser 
tam bién para  nosotros, y  b a s ta  de contem placiones' 
y  que m ueran  los traidores siu  ten e r en cu en ta  n in ­
guna clase de consideraciones.»

E s  t a l  l a  d iv e r g e n c ia  q u e  se  n o ta  e n t r e  la s  
n o tic ia s  q u e  re c ib im o s  e s to s  d ia s  d e l t e a t r o  de 

la  g u e r r a ,  q u e  p re fe r im o s  á  h a c e r  c o m e n ta r io  
a lg u n o ,  e x t r a c ta r  lo s  ú l t im o s  te l é g r a m a s  re c i­

b id o s , p o n e r  e n  re l ie v e  lo s  h e c h o s  q u e  r e s p e c t i ­
v a m e n te  se  a t r ib u y e n  c a d a  u n o  d e  lo s  e jé rc ito s  
b e l ig e ra n te s ,  y  d e ja r  ín te g r o  á  n u e s t ro s  le c to ­
re s  e l  ju ic io  q u e  q u ie r a n  fo r m a r  d e  u n o s  t r i u n ­
fos en  lo s  q u e  p o r  n u e s t r a  p a r t e  e s ta m o s  m u y  
le jo s  d e  c o n fia r .

L la m a m o s , p u e s , l a  a te n c ió n  so h re  la s  co n ­
tr a d ic to r ia s  n o tic ia s  q u e  se  d e d u c e n  d e  lo s  te ­
lé g ra m a s  c o n te n id o s  e n  e l c o rre o  e x tr a n je ro , y  
c o n s ig n a m o s  co n  g u s to  la s  e s p e ra n z a s  q u e  a n i­

m a n  á  n u e s t ro  c o le g a  E l  P a is , a u n q u e  o ree­
m o s e n  re a l id a d  l i ip o té t ie a s  m u c h a s  d e  la s  c o n ­
je tu r a s  e n  q u e  d e sc a n s a  lo s  s ig u ie n te s  cá lc u lo s : 

«Desde que se  form ó y organizó  el ejército  que 
m anda ei general A urelles de Paladine, se encuentra  
en u n a  superio ridad  evidente sobre los a lem anes que 
han ten ido  la  m isión de com batirle . D espues de la  
victoria de O ourcelles. la  p rim era  ob ten ida  por la  
F rancia , á  pesar de haberse reforzado e l cuerpo b á - 
varo de T ann  con o tros dos, y  de haber acudido 
además el p ríncipe Federico C árlos eon o tros “O.QOO 
hom bres, es lo c ierto  que , debido á  com plicadas y 
sublim es com binaciones e s tra tég icas  según  unos, y  
en nuestro  concepto á u n a  prudencia m uy  n a tu ra l, 
no se tom ó desde luego la  ofensiva, eomo era de 
creer, p ara  recuperar á O rleans, borrando de este  
modo la im presión que no podia m énos de producir 
en las filas p ru s ianas esa prim era derro ta , y  a ten u a r 
el favorable efecto que debia c au sa r en  el ejército  
vencedor.

Ese ejercito, fuertede  Íó0-0)5 hom bres lo m énos, 
mandado por el segando  estra tég ico  y qu izá  el p ri­
mer táctico  p ru s iano , sea que  tuv iese la C iudidez 
de in ten ta r u n  segundo Sedan; sea, y  es lo p roba­
ble, que el ejército francés fuese b a s ta n te  respetable 
el núm ero de tropas de que se com pone, y por e l e s ­
p íritu  de que  se h a lla b in  anim ados, es lo cierto  que 
ha invertido  doce ó catorce d ias en m archas y co a- i 
tram archas, p a ra  concluir por se r atacado  por fu e r- i 
zas superiores, viéndose precisado  á  concentrarse 
para  re s is tir , y  s i ios ú ltim o s p a rte s  son exactos, 
para  ser batido  parc ia lm en te  dos veces, y  ten e r , se­
g ú n  todas las probabilidades, que  rep legarse sobre 
la  cap ita l de F ranc ia .

No puede asegurarse  que los p ru s ianos h a y a n  : 
emprendido la  re tirad a , aunque  es m uy  probable; y a  ! 
porque ia  evacuación precip itada de .Im iens a s i lo  [ 
indica, y a  porque el m ovim iento de avance, concer 
tadoy  em prendido por los franceses, desde luego im ­
plica el m ovim iento de retroceso  de los p rusianos; 
ora porque los triun fos del ejército del Loire h a n  de 
producir sus leg ítim as y  lógicas consecuencias; ora , 
en fin, porque la  sa lida  v ictoriosa del g en e ra l D u ­
crot, con u n  ejército  de 100.000 hom brea, no puede 
menos de ser com binada con e l a t iq u e  de o tro  ejér­
cito aux ilia r , pues de o tro  modo no se  concibe n i po­
dia te n e r  resu ltados satisfactorios, dado que  esas 
tropas h b ian  de lu ch a r con los 300.000 alem anes 
que s i tia n  á  Paris.

A ceptando la  h ipótesis de que  el ejército  de A u re­
lles de Paladine, arro llando  a l del príncipe Federico 
Cárlos, se d irige  sobre la  cap ita l de F ranc ia , el efecto 
inm ediato seria  el levan tam iento  del sitio , á  no ser 
que en u n a  ba ta lla  m ás  sang rien ta , m ás  form idable, j 
m ás te rrib le  que  todas las h a s ta  a q u í lib radas, fu e - ! 
«en derro tados los ejércitos franceses p o r lo s ejérci- ¡ 
to s prusianos. *

E sto , sin  em bargo, no es probable. E l ejército  s i-  ; 
tiador y  e l del p ríncipe Federico se rian  cogidos e n -  ' 
tre  los 200.000 hom bres del L oire, los 100.000 de D u - ' 
crot, o tro s  200.000 que p u d ie ra  a rro ja r P a rís , y  los 
fuertes de la  g ran  c iudad . j

E n  e l caso de u n a  derro ta , las tropas de la  capital 
tend rían  como refugio la  p laza , y  como p u n to  de ' 
«poyo la  a rtille ría  de su s  reductos. S isón derro tadas 
las h u e rte s  del rey  G uillerm o, e l descalabro pud iera  
eoavertirseen  u a  desastre ; y  la  re tira d a  en  país ene­
migo, hostigados por u n  ejército  vencedor, podria  
tener fatales consecuencias.»

L a  crisis parcial de anoche y la  salida del S r. F i-  
; guero la  uo h a  dejado satisfechos á m uchos que a s -  

p iraban  á m ás am plia  m odificación. Por eso .siguen 
j los rum ores da que cuando se reú n an  las C órtes h a -  
I b rá  nueva crisis.

Estamos de acuerdo con La Corresponden­
cia en que se desea uua modificaoiou algo más 
radical que la que se ha hecho, si bien no in­
quieta ni preocupa esto mucho los áuimos, 
mientras se sabe que la modificación ha de te­
ner por base la perpétua é inamovible presiden­
cia del general Prim, que aunque no está con­
signada en la Constitución del Estado, es, co­
mo los derechos individuales, anterior y  su­
perior á toda legislación escrita.

Eu lo queno estaba bien informada La Cor­
respondencia, era en decir que el Sr. Moret 
continuará con la cartera de Hacienda interi­
namente hasta que las Córtes aprueben ó des- 
eolien sus proyectos, y  que si son aceptados, 
probablemente quedará en Hacienda en defini­
tiva, entrando en Ultramar otro ministro, pues 
los decretos publicados hoy han venido á resol­
ver de uu modo definitivo la permanencia del 
Sr. Moret en el ministerio de Hacienda.

El Sr. mmistro de la Gobernación hace per­
seguir activamente á todos los criminales de 
Andalucía y  es admirablemente secundado por 
los gobernadores de aquellas provincias: ¿por 
qué no le liace comprender al de Madrid que 
DEBE imitar á  los de Córdoba y  Málaga, y  per 
seguir á  los criminales urbanos de la córte, sin 
contemplacione.s de ninguna especie? ¿Será por­
que el Sr. Martos no reconoce como superior al 
Sr. Rivero, dada la rivalidad latente sobre cuál 
ha de quedar siendo el Júpiter del Olimpo 
cimbrio?

Aunque no ignoramos la alta idea que de su 
propia importancia abriga el Sr. Martos, paré- 
cenos que la gerarquía es siempre cosa de res­
petarse entre nuestros neo-demócratas, lo mis­
mo que las condecoraciones.

Leemos en La Correspondencia de anoche;
«A yer por la  noche debió desem barcar la  comisión 

de las ü ó rte s  en. Génova, y  á  seguida debió sa lir p ara  
F lorencia , donde hoy h ab rá  sido recib ida por e l rey  
■Víctor M anuel, rodeado de su  córte . E n  segu ida  h a ­
b rá  salido p ara  T urin . Da modo, que  h a s ta  m añana  
ó pasado no te n d rá  efecto la  presentación a l d u q u e  
de A osta.»

Sea en buen hora; y  deseamos que la comi­
sión no sufra entorpecimiento en su viaje, ni 
tenga novedad en su importante salud.

La Caceta de hoy publica los siguientes de­
cretos relativos á la modificación ministerial 
ocurrida ayer. Como se verá por ellos, el señor 
Moret no entra interinamente en el ministerio 
de Hacienda, como por algunos se habia dicho, 
siuo en propiedad, conservando la interinidad 
del ministerio de Ultramar.

Hé aquí los decretos:
«A tendiendo á  las razones que m e h a  expuesto  e l  

m in is tro  de H acienda D. L aureano  F iguerola,
V engo en adm itir la  dim isión que  m e h a  presen­

tado  del referido cargo; quedando  m uy satisfecho 
del celo, lea ltad  é  in teligencia  con que  lo h a  desem ­
peñado.

—V engo en nom brar m in istro  de H acienda al que  
lo es de U ltram ar D. Segism undo Moret y  P render- 
g ast,

— Vengo en disponer que  D. Segism undo M oret y 
P ren d erg ast, m in is tro  de H acienda, se encargue del 
despacho del m in isterio  de U ltram ar.

Dado en M adrid á dos de Diciem bre de m il ocho­
cientos se te n ta .—Francisco S errano .— E l P residente 
del Consejo de m in is tros , Ju a n  Prim .»

Llamamos la atención sobre el notable escri­
to que en otro lugar publicamos, debido á la 
ilustrada pluma de uno de los jefes militares 
que más parte han tomado en la guerra de Cu­
ha contra los insurrectos, por la competencia 
con que trata asnnto.s del mayor interés para 
su pacificación y  seguridad del porvenir de 
nuestras posesiones de América,

El asunto del dia es la solución de la crisis 
ministerial y  la consiguiente salida del Sr. F i- | 
guerola, que era tan universalmeiite deseada. 
La Correspondencia publica anoche sohre este 
asunto la.3 siguientes noticias que reproducimos 
sin perjuicio de lo que decimos en otro lugar, ’ 
para tener á nuestros lectores al corriente de lo ' 
que sobre esto se escribe; i

La cuestión  de c ris is  e ra  u a  a su n to  ta n  resue lto  i 
yá, que hace pocas noches estuvo el Sr. M oret con el 
Sr F iguero la  enterándose del estado de m uchos • 
asun tos y poniéndose de acuerdo con el m in is tro  de 
Hacienda, sobre algunos de los proyectos de este '

La sa lida  del S r. F iguero la  no es n i m ás n i m énos 
que u n a  verdadera m odificación financiera á  la  in ­
glesa; no im plica el m enor cambio político , n i influ­
ye en la  aignificacion del gabinete , n i en trañ a  disi­
dencia política  n inguna ; y  prueba de ello es que el 
Sr. F iguero la  seg u irá  apoyando a l  gab inete  p o r com­
pleto.

A  las cinco de la  ta rd e  de hoy aú n  no se sabe ofi- 
cialm enle  quienes hay an  sido los m alhechores del 
tea tro  de C alderón.—C uando las calaveradas e stu ­
d ian tiles, aquellas en  que  significaron los alum nos 
de u n a  m anera estrep itosa  á  ciertos ca ted rá tico s-d i­
p u tados su  an ti-ao stism o  escolar, se  v ió  en el acto 
en  todas las esqu inas de M adrid u a  bando am enaza­
dor, y o tro  sen tim ental; en e l p rim ero se les conm i­
naba eon que  la  au to r id ad  desp legaría  todas sus 
fuerzas para  som eterlos; en  el segundo , se le.s decia 
que iban  á  d a r  lu g a r con su  conducta  á  que la  sal 
de la  tie r ra  se d is ipara , y  a l te rrib le  cOnfiicto de que 
ya no hub iera  con qué  salar.

A n te  argum ento  tan  patético , los e stud ian tes  se 
en ternecieron y  volvieron á  su s  cá ted ras  sin  silbar 
á  m ás nadie.

Hoy que  se h a  devastado  un  estab lec im ien to  p ú ­
blico, y  no son niños los m alvados que h a n  llevado á  
cabo ta l hazaña , hem os buscado en vano por las es­
qu in as  o tro  bando que  fuera proporcionado en sus 
conm inaciones á  la  g ravedad  del a ten tado; pero n a ­
da, n i u n a  le tra  hem os v is to , como no sea un  a r ­
ticu lo  en  que  el d iario  m in is te ria l La Iberia  escu­
sa h a s ta  c ierto  p u n to  á  esos caballeros del garro te , 
y  o tro  de E l Combate en  que son designados por sus 
nom bres y apellidos los que  cree jefes de esa partida , 
los em pleos que  d is fru tan , y  h a s ta  los honorarios 
que d iariam en te  gan an  los sim ples soldados de fila.

C uando los chicos se en tre ten ían  solo en silbar, 
faltó  poco p ara  que  sa liera  la a r tille r ía  á  barrerlos 
pues eso se desprendía del esp íritu  y  tex to  del ban ­
do: hoy que  e stán  aterrorizados todos los que creian 
ten e r r i  dcrerhoindividiw l de no op inar e a  p rogresis­
ta , n i en tu s iasm arse  a n te  la cand id a tu ra  tr iu n fa n ­
te , por el tem or de las suaves correcciones de la 
P orra , notam os un  silencio é inacción ti le s , que  no 
sabem os cómo esplicarla, á  no ser por la m u lti tu d  de 
d iligencias jiid ic ia le sq u e  hacen  necesarias las de­
nuncias de periódicos que h a  habido estos dias, que 
em bargan de ta l modo e l tiem po de los guard ianes 
de las leyes, que no pueden desem barazarse de es­
t a  atención preferente.

T an to  esceso de celo eu lo pueril, y  ta n ta  in d o len ­
c ia  en lo verdaderam ente g rave , tem em os que  lle­
ven la  convicción a todos los c iudadanos que y a  no 
tienen  m ás rem edio cuando llegue el easo q u s  h a ­
cerse la  ju s tic ia  por su  m ano, y  no co n ta r con la 
égida sa lvadora  que casualm ente les h a  faltado en 
todos los casos análogos an terio res, en  el m om ento 
que m ás la  h ab ian  m enester.

Sin una represión  in s tan tán ea , ó  á  fa lta  de esta , 
s in  escarm ientos pu.steriores a l hecho, no cesarán 
esos liberales beduinos en  su s  fructuosos y am enos 
e n tre ten im ien t os.

Con g ra n  concurrencia  de sócios se reunió  é in s ta ­
ló an teanoche e l com ité p rogresista-dem ocrático  del 
d is trito  de la  in c lu sa . Habiendo ocu,)ado la  p re s i­
dencia el S r. D . Eugenio  L iberto  de A rana, como 
m ayor de edad, y  haciendo veces de secre tarios los 
Sres. D. R icardo  G aray y  D. Pedro C arrillo , se  p ro ­
cedió a l nom bram iento  del com ité, en el cual están  
represen tados los ba'T ios del R astro , Peñón, la  E n ­
com ienda, C abastrer s, C aravaca, la  C om adre. P ro ­
visiones, E m bajadores, H u erta  del Bayo y  Peñuelas.

Dice u u  periódico de no tic ias que p o r ahora  no 
tiene  e l m enor fundam ento  la  no tic ia  que  h a  c ircu ­
lado sobre reform as en  la  in s titu c ió n  del a lm ira n ­
tazgo.

A yer fué recibido p o r S . M. el rey  de Ita lia , el 
ayudante  de S. A . el reg en te  señor barón  de Beni • 
fa jó , qu ien  en treg ó  a  V ictor M anuel la  c a r ta  de 
que  era  portador, recibiendo una  favorab le  acogida 
de aq u e l m onarca.

Parece que  h a  habido a lg u n a  variación  en el a r ­
reg lo  de m ag istrados de U ltram ar publicado hace  
pocos dias.

No lo estrañam os, puesto  que creíam os que  hab ia  
en  él algo que m odificar.

L a  Correspondencia  asegura  que la  ú ltim a  nego­
ciación de 32.000.000 de reales hecha  p o r el Banco de 
E spaña  con el Tesoro público, h a  ten ido  lu g a r  en los 
m ism os térm inos y bajo las m ism as condiciones que 
v ienen rig iendo desde hace tiem po  en tre  am bos e s ta ­
b lecim ientos y  á  u n  in terés que  nu n ca  escede de 6 
por loo a n u a l apu rado  por dias.

A yer se h a  constitu ido  la  com isión nom brada p a ­
ra  en tender en e l a rreg lo  d«l escalafón de empleados 
de las ad u an as  u ltra m a rin a s .

Vemos eon g u sto  por los decretos que  s iguen  p u ­
blicados hoy en  la  Gaceta, que el gobierno recom pen­
sa  como debe los servicios que p re s tan  los jefes de 
n uestro  valien te  y  sufrido  ejército  de U ltram ar.

A tendiendo á  lo s servicios p restados por el b r i­
gad ier com andante genera l del d is trito  de M atan­
zas, en la  is la  de C uba, D. J u a u  B urrie l y  L inch , y  
m uy  p a rticu la rm en te  á la  energ ía  y  ac ie rto  con que 
sostuvo el ó rden cuando con m otivo de los t r a s to r ­
n o s producidos por el te m p jra l del dia 7 de O ctubre 
próx im o pasado tra tó  de a lte ra rse  ea aquella  ciudad, 

— A tendiendo á  los servicios prestados en e l e jér­
cito  de operaciones de l i  isla  de C uba po r e l b rig a ­
d ier D. B altasar H idalgo de Q uin tana , y  m uy  espe­
c ia lm en te  al m érito  que contrajo  como jefe de n n a  
colum na en  los encuen tros sostenidos co n tra  los in ­
su rrec to s los d ias 18 y 19 de Febrero  de este  año ea 
S an  Lorenzo y Lom as de los A m arigos,

Vengo en  concederle la  g ran  c ru z  del m érito  m ili­
t a r  de las designadas p ara  p rem iar servicios de 
g u e rra .

M adrid dos de D iciem bre de m il ochocientos s e ­
te n t a .—Francisco Serrano.—E l m in is tro  de la  G uer­
ra , Ju a n  Prim .

TELÉGRAMAS.

T ours 2  á  las 4  y  50 de la  ta rd e ,—Un globo h a  s i­
do señalado hoy ea  el M ans. Créese que tra e  noticias 
de P a rís  de e s ta  m añana .

L as c a rta s  de P a ris  fechadas del 30 tra e n  u n  de­
creto  del 29 prohibiendo á  los periódicos bajo la po­
n a  de supresión , toda  publicación de no tic ias m ili­
ta re s , salvo de la s  procedentes del gobierno.

O tro  decreto  em barga  en nom bre del gobierno to ­
do e l tocino  salado y todo género  de sa lch ichería  
ex is ten te  en  poder de los vendedores.

L as relaciones m ilita re s  oficiales hacen  constar 
que  las operaciones ofensivas em pezaron en  la  no­
che del 28 por u n  fuerte  eañoneo de GenneviUiera. 
E l 29 a l  am anecer se verificó u n a  fuerte  salida só­
b re la s  posiciones de B uzenval y  la s  a ltu ra s  de B eau- 
p reau .

A l S u r, Vinoy hizo un  m ovim iento con tra  L 'H ay  
y  la  estación de Choisy le Roi, apoderándose de esta  
ú ltim a  posición. E l enem igo sorprendido en Choisy 
le R oi se re tiró  en desórden.

E n  L 'H ay  las tropas francesas pene tra ron  en las 
p rim eras líneas enem igas, pero recib ieron la  órden 
de no avanzar m ás, conforme con los p lanes de los 
jefes. L osp rusianos han  sufrido  grandes pérd idas en 
e s te  com bate.

E n  la  p en ín su la  de G ennevilliers los franceses 
desalojaron a l enem igo y ocuparon la  is la  de M aran- 
te  y  el P o r t  aux  A nglais.

U n decreto espedido hoy en T ours, pone á la  ó r­
den del dia del ejército  de la  p rim era  d iv isión  del 
décim o sesto cuerpo y su  jefe el genera l J a u r re g u ir -  
ry , por la  in trep idez y  sangre fria que dem ostraron  
en la  jo rn ad a  del 1 .“ de Diciembre.

B l genera l C hauzy h a  sido nom brado g ran  oficial 
de la  Legión d e  honor.

Se b a  declarado que el décim o sesto  cuerpo lia 
m erecido bien  de la  p á tr ia  por su  conducta  en L a -  
don, Maizieres y  B aum e la  Rcdande.

E l genera l C am briels h a  s id j nom brado com an­
d an te  superio r del cam pam ento  de instrucción  de 
Burdeos.

L a  órden del dia del general d 'A ure lles  de Paladi­
nes, dice; «El ejército  de P arís h a  ro to  las líneas 
p ru s ian as . E l general D ucro t, al fren te  de su  ejér­
cito , está  en la s  cercanías de Kouze; m archam os 
hácia  é l con el m ism o arro jo  que desplega e l ejér­
cito  de París.»

E n  la Bolsa de P a rís  el dia 30 se cotizaban:
E l 3  por 100 francés á  53 65.
E l 3  por loo nuevo 'em préstito  18701 á  54 80.
E l SporlO O  ita lian o á  54 bO.— F iiira .
B ruselas 1.® de Diciembre, á  las ocho y nueve m i­

n u to s  de la noche; recibido en  M adrid el 2  á la» dos 
y cÍQCuenta m inu to s de la  m añana .— E l m in istro  
de E spaña a l señor m inistro  de K stado.—M adrid:

«Acabo de recib ir el sigu ien te  te lég ram a:
T ours 1.® á las tre s  de la  t a r j e . - E l  g en e ra l D u ­

c ro t h a  hecho una  sa lida  el 3 í  con m ás de 100.003 
hom bres, habiendo atravesado  e l rio M am e, y  h a ­
biendo salido com pletam ente bien: seg u irán  los de­
talles.»

I B erlin  1.® de D iciem bre, á  las doce y  vein te  m ln u - 
i to s de la tarde; M adrid 2 id ., á  las doce y vein tidós 
I m inutos.— A la  em liajada de la Confederación a le­

m ana  del N orte .—M adrid: -
«Oficial.—V ersalles 33.—Telégram a del rey á  la 

re ina .—Hoy se h a  verificado u n a  sa lida  im portan te  
por el lado del E ste  con tra  los w urtem bergueses y 
sajones, cerca de B onneuil s u r  M am e, C ham pigny  y 
V illers, que fueron tom ados: pero a l anochecer fu e ­
ron recuperados con el concurso de la  sé tim a b ri­
gada.

A l m ism o tiem po ten ian  lu g a r o tra s  salidas m é­
nos im portan tes en las cercanías de Sain-D énis con­
tr a  la G uardia y  el cuarto  cuerpo de ejército. Yo no 
podia abandonar á V ersalles por encontrarm e en  el 
cen tro . E l enem igo parecía  haber contado con la 
v ictoria  de los franceses cerca de O rleans para  re u ­
n irse  eon los vencedores.»

«V ersalles39.—H oy el enem igo, haciendo u n a  de­
m ostración por d iferentes pu n to s del recin to  de P a ­
r ís , h a  desplegado fuerzas considerables en tre  el 
Sena y el M am e; á  las once h a a ta c a d o n u e s tra s  p o ­
siciones con violento em nuje. Por n u e s tra  p a rte  han  
em peñado la lucha  los w urtem bergueses y  la m ayor 
p arte  del 12.® cuerpo. A  las seis n u e s tra s  tro p as  h a ­
b ian  rechazado a l enem igo en toda la  línea. N ues­
tr a s  perd idas en la  ba ta lla  sosten ida cerca de Amiens 
h an  sido 74 oficiales y  1.330 soldados en tre  m uertos 
y  heridos. E l ejército  enem igo del N orte en  comple­
ta  derro ta.

H oy h a  capitu lado la  ciudadela de A m iens des­
pues de u n  corto combate, quedando en  n u estro  p o ­
der el com audante, 4  lO prisioneros con 11 oficiales y  
30 cañones.

E l general ‘̂ to rd er partic ipa  que  la  re tira d a  de 
G aribald i se h a  convertido  en  hu ida.»

B erlin  2 , á  las doce y  tre in ta  m inu to s de la  ta rde; 
recibido en M adrid á ¡as nueve y cu aren ta  y  cinco 
m inu to s de la  noche.—Via Cabo.—A  la  em bajada 
de la  Confederación de la  A lem ania del N o rte .—Ma­
drid:

«Oficial.—V ersalles 1.°—Los franceses h a n  perd i­
do ayer en una  sa lida  sin  resu ltado  unos cuan tos 
m iles de hom bres en tre  m uerto s, heridos y prisio­
neros. Hoy h a n  pedido u n  arm isticio  de m uchas h o ­
ra s  p a ra  en te rra r á  su s  m uertos. L as pérd idas de los 
w urtem bergueses han  sido de 40 oficiales y  800 sol­
dados. La brigada Trossel, del segundo  cuerpo, p e r­
dió dos oficiales y  70 soldados. L as pérdidas de los 
sajones no son todav ia conocidas. E l enem igo per­
m anece  hoy com pletam ente tran q u ilo .— E l m in is tro  
de negocios ex tran jeros.»— Gaceta',.

L ó n d re s2, )á la s ó y lO  de la  ta rd e ,)—U n te lé g ra ­
m a p rusiano  reclam a p ara  ¡os alem anes v ictoria  com ­
ple ta  sobre el ejército salido de P arís .

E n  la  bolsa se han  cotizado:
L os consolidados ingleses á  91 TjS.
E l 3  por loo español in te rio r 1867 á 31 1[4.
3 por loo id. id 1869 á  31.
F lorencia  2 — El rey '  a  nom brado a l m arqués de 

T orrearas p residente del Senado y los Sres. M azzu- 
c h e tti, D afflito , V íghan  y M arinoni vicepresidente.

L a  d ipu tación  de las C órtes españolas h a  salido 
hoy de Génova. L legará  m añana á F lorencia .

El duque de A osta, e l p rincipe H um berto  y  el d u ­
que de C arig n an , llegarán  m añana  á  F lorencia 
ta m b ién .—Fuéra.

CORREO DE PROVINCIAS.

B a rc s io a a . Según el p arte  del gobernador, ay er 
no ocurrió  novedad en la  sa lud  pública.

Leemos ea  los periódicos de la cap ita l;
«Para que com prendan nu estro s  lectores las pocas 

condiciones higiénicas que ten ian  a lg u n as casas de 
la  B arceloneta, les direm os que  ayer se  encon tró  un 
sótano húm edo, estrecho  y oscuro, en  que dorm ían 
m ás de noven ta  personas en  una  especie de cam aro­
te s  sin  ven tilac ión  a lg u n a .»

V a le n c ia . A yer han  sa lido  p a ra  Cádiz 120 vo­
lu n ta rio s  de la  bandera  de C uba, conducidos por el 
ten ien te  D. Francisco  B eltran .

Dice un periódico de la  ciudad:
«Nos escriben de C helva dándonos cu e n ta  del 

buen  resu ltad o  que  están  ofreciendo laa cosechas 
m ás im portan tes de la  com arca, pues la  del aceite 
es m uy  abundan te  á causa  de las ú ltim as  llu v ias  que 
favorecieron b a s ta n te  la  sazón. L a  del tr ig o  hab ia  
sido m uy  aceptable, y  e l nuevam ente sem brado va 
m uy  bien, expscialm ente en  el m onte, donde h a  to ­
m ado g ra n  desarroUo.

L a  tranqu ilidad  en aquella  p a rte  de la  provincia 
es m ucha, á pesar d e q u e  un rorferprocedente de Lo- 
r ig u illa  y  llam ado Polo, recorre los alrededores.»

GACETILLA.

S abem os q u e  d e  los a r t i s t a s  q u e  fo rm a n  la  so ­
ciedad dei K ursaal de S an  Sebastian  y q u e  ta n  
aplaudidos han  sido ea  M adrid, se establecen en 
e s ta  có rte  p ara  dedicarse á  la  enseñanza el p ian ista  
S r .B e c k  y  el violoncelista S r. M ireoki. Lo celebra­
m os, especialm ente por el segundo , que con tribu irá  
á  form ar u n a  buena escuela de v ioloncelistas.

L a  so c ied ad  «Bl F o m en to  de la s  A rtes*  ce le ­
b ra rá  m añana  en su  nuevo local, calle  de la  Con­
cepción G erónim a, 7, p rincipal, e l actp  solem ne de 
ia  repartic ión  de prem ios á  los a lum nos que los 
h an  ob tenido en el curso  an te rio r y  la  a p e rtu ra  de 
sus cá ted ras para  el próxim o. Por la  noche, sigu ien ­
do la  costum bre de años an terio res, se verificará 
u n a  función d ram ática  eu  la q u e  to m arán  p a rte  a l­
g u n o s  de su s  sócios.

M a ñ a n a  dom ingo  te n d r á  lu g a r  en  e l  a ten e o  d e  
señoras la  p rim era  sesión científica, lite ra ria  y  re­
creativa.

E l d istinguido  cated rá tico  S r. Galdo em pezará su  
curso de H isto ria  n a tu ra l ,  estando la parte  li te ra ­
ria  á  cargo de la  em inente  escrito ra  señora doña 
G ertrud is Gómez de A vellaneda, que  e a  obsequio á  
la  in s tituc ión  se h a  p restado  ga lan tem en te  á inau ­
g u ra r  la  p rim era  de es ta s  im portan tes sesiones, que 
co n tin u arán  sin  in te rru p c ió n  todos los domingos. 
L a  bella y  elegante seño rita  de S alvador to ca rá  a l­
gu n as p iezas a l piano, a lte rn an d o  asi la  ciencia, la 
lite ra tu ra  y  las bellas a rte s . E m pezará á la  una  
de la  tarde.

GUERRA DE CUBA.

II.

C a u s a s  m i l i t a r e s  d e  s u  d u r a c i ó n  ( 1 ) .

Vamos á ocuparnos de esta  ta rea , por espinosa y 
com prom etida que sea, c o a l a  conciencia de llenar 
u n  deber penoso, si b ien  ocupándonos solo de las 
causas generales, haciendo abstracción co m p le tad o  
to d a  personalidad, pues sólo es n u estro  ánim o p re -

(1 Véase el núm . 137 de L a  I n t e g r i d a d  N a c io ­
n a l  correspondiente a l 13 de O ctubre,

se n ta r  aquellas fa ltas generales y  de organización 
que hub ie ran  podido y  debido por s í solas con su  
m ayor y m ás  d irecto  influjo, p e rm itir la  p ro longa­
ción de la  lucha , pues n o  existiendo ellas hubiera  
sido im posible e l que la  rebelión durase  la  cu a rta  
p a r te  del tiem po que  lleva  aunque  hubiese contado 
con mejores elem entos que  los que h a  tenido.

H ay vefdades m u y  am argas que  se qu ieren  saber; 
pero que  es preciso decirlas, cuando no ae alcanza 
y a  o tro  m edio de que  cesen los m ales que  perpetúa  
el silencio.

No fa lta rá  quien  crea que  es ta s  verdades no deben 
decirse porque p u ed en 'saca r partido  de e llas n u es­
tros enem igos p ara  desacred itar nuestro  sistem a de 
G obierno. Nosotros, por el con trario , nos hacem os un 
deber en pub licarlas, m uy persuadidos de que  solo 
a s i podrá ponerse rem edio, d e q u e  no es el dicho, 
sino el hecho el que  nos perjud ica, no solo en  la  op i­
nión que se  form a genera lm en tedo  ese sistem a, sino 
e l despilfarro que produce da las re n ta s  púb licas; y 
p o r ú ltim o , de que  los que  ta l  a rg u m en to  invocan, 
son siem pre de los que  se  u tiliz an  m ás ó m enos d i­
rec tam en te  de ese despilfarro, desconcierto  y  p a r­
cialidad, y  sen tirían  n a tu ra lm e n te  q u e  desapare­
cieran .

• E n  el ejército, como en o tra s  m u ch as cosas ó in s­
tituc iones, no se  h a  p rocurado a q u í que  sea lo m ás 
apropóáito é idóneo p ara  llen a r s u  objeto eü bien 
genera l de la  nación, sin o  lo m ás eon«eniente p ara  
sa tisfacerm ejo r y  m ás p ron to  las am biciones de Iba 
pro teg idos de todos los p a rtid o s  ó p a rtid a s  qne  se 
b an  apoderado del poder en la m etrópoli y  lo s en ­
v ían  aqu i como prem io de su s  servicios personales á 
rehacer.sus fo rtunas en  e l m enor tiem po  posib le .

De aq u í que  el g ra n  pensam iento  m ilita r  que  h a  
predom inado s 'em p re  en  este  ejército  haya sido el 
de te n e r  m uchos soldados rebajados p ara  disponer 
de grandes fondos, y  m uchos destinos p o lítico -m ili- 
ta re s , p ara  regalo  de los jefes que  por ello habian  
de m ira r eon desden y  como u n a  in te rin id ad  el 
m ando  de los cuerpos.

U na y o tra  cosa hab ian  de ser irrem isib lem en te la 
negaci m de todas las buenas condiciones m ilitares 
de este ejército , según  hem os procurado m u ch as v e ­
ces hacerlo  ver y  siem pre sin  fru to  en  los m uchos 
años que llevam os de residencia.

No queriéndose creer en la  posibilidad de la g u e r­
ra ,  tam poco se h a  querido  pensar en los m edios de 
ev ita rla , ó  de te rm in a rla  eon p ro n titu d  y facilidad s 
llegase á esta lla r.

Si, como se h a  p ropuesto  hace m uchos años, se  h u ­
bieran  form ado g ran d es  cam pam entos fijos en  que las 
tro p as  pud ieran  a ten d e r á todas su s  necesidades, con 
s u  propio traba jo  y proporcionándose|una}preparacion 
com pleta p a ra  operar; se hub iera  organizado una  
G uard ia  c iv il num erosa y  m on tada , b ien  que  econó­
m ica por dárseles tam b ién  tie rra s  p a ra  su  sosten i­
m ien to  y por ello se h u b ie ra  contado con líneas de 
com unicaciones segu ras , despejadas y pobladas, la  
insurrección  h u b ie ra  quedado bien p ron to  relegada 
a l vacío, a l  desierto , que  co n stitu iría  todo lo que se 
hallase  fuera  de n u es tra s  lineas; y  ds este  modo, 
contándose con fuerzas num erosas m on tadas que 
hub ie ran  debido te n e r  todos los C uerpos sin  hacer 
desem bolsos, según  los proyectos á que aludim os, 
m uy poco h ab rían  resistido  los rebeldes u n a  perse­
cución tan  ac tiv a  é in te lig en te  eomo la  que  hub ieran  
podido e fec tu a r las fuerzas de cada d is trito , con 
todos los e lem entos necesarios á  au disposición, con 
un  conocim iento p rác tico  de las localidades de cada 
uno de ellos, y  eon las im ponderables v en ta jas de la 
concentración y la  e.stabilidad en todos los m andos 
m ilita res, concretados á  la  organización reg lam en­
ta r ia , de tre s  batallones m ejor que de dos, y  su jetos 
aquellos p o r lo ta n to  á u n a  com pleta é ineludible 
responsabilidad de todos los sucesos.

También hablam os dicho algo con igual negativo  
resu ltado  sobre n u e s tra  m arina , y  hoy con e l apoyo 
de los hechos que  todos conocen habrem os de in ­
s is tir .

N uestra  m arina  de g u e rra , á  pesar del aum en to  que 
h a  ten ido  en los ú ltim o s años y de los b rillan tes  
tr iun fos recientes que  h a n  enlazado su  presen te  con 
su  glorioso pasado; n o  puede b a s ta r en  caso de g u e r­
ra , por .1 estado  de n u e s tra s  ren tas , n i p o r la  e s tre ­
m a decadencia á q u e  hab ia  llegado, p a ra  sa tisfacer 
todas ias necesidades de n u e s tra s  a p a rtad a s  pose­
siones y d ila tad a s  costas.

P a ra  su p lir la  escasez del personal con relación a l 
aum ento  de buques, h a n  tenido que  ap resu ra rse  los 
ascensos, que  es desde luego un  g ran  b ien  p a ra  los 
in teresados, pero  u n  g ra n  m al p a ra  la  in s titu c ió n  y 
p a ra  el pa ís en g en era l, si como parece se h a  a te n ­
dido m ás á  p e rp e tu a r en  este  d is tingu ido  cuerpo 
m ilita r  las rauc ias preocupaciones de su  ir r ita n te  
desden para  la  m ercan te , que  á  p rep a ra r como de­
b ia  esperarse u n a  igualdad  provechosa en  los e s tu ­
dios que perm itiera  e l fácil ingreso  en la  A rm ada  de 
esperim entados navegan tes cuando la  conveniencia 
pública lo pidiese y  siem pre en  los consejos y  ju n ta s  
facu lta tivas como g a ra n t ía  de im parc ia lidad ; y  p e r­
m itie ra  tam bién que se  h iciese fácil y  poco costoso el 
aum ento  repen tino  de las fuerzas m arítim as , ex i­
giéndose u n a  construcción  y  unos co n tra to s a d e ­
cuados en las líneas de correos subvencionadas, como 
lo  p rac tican  o tra s  naciones, creándose asi u a a  v e r­
dadera  m arina  de reserva  con los inm ejorab les ele­
m entos que podrian  reu n irse  al efecto, fom entando 
y  levantando  la  navegación m ercan te  en vez de e s ­
tre ch a rla  y  deprim irla .

E n  la  g u e rra  ac tu a l, como en la  de Santo  Dom in­
go, se h a  creido por m uchos que  los buques peque­
ños destinados á c ruzar y  v ig ilar ias costas, lo h a ­
cían  en  genera l con m énos asidu idad  ó ac ie rto  y  
resu ltado  del que  se  p rom etían , y  el comercio b a  
deseado m ás de una  vez a rm a r  buques por s u  cu en ta  
m andados por cap itan es m ercan tes de s u  confianza 
conocedores de las costas, y  la  m arina  parece haber 
eludido es ta  p rueba que  ta n  buenos efectos ofrecia 
fom entando u n a  em ulación que hubiera  costado 
cara a l enemigo, á  ju z g a r  po r ios antecedentes que 
conocemos de la  época en que  nuestro s corsarios 
m an ten iau  alejados de e sta s  costas á  lo s in su rg en ­
te s  de todas las repúblicas h ispano-am ericanas, á p e ­
sa r de haber llegado á  estingu irse  to ta lm en te  n u e s ­
t r a  arm ada.

A  esas pretensiones exageradas de con.servar en 
e l cuerpo u n  esp íritu  aristocrático  y escluaiv ista 
puede atribu irse  tam b ién  el poco sa tisfactorio  re su l­
ta d o  obtenido de n u es tra  escuela de m aqu in is tas , 
porque como expusim os a l crearse, en  u n a  publica­
ción m ilita r , los jóvenes de capacidad y d a  porvenir 
no acud irían , sabiendo que  nunca podian  asp ira r á 
el rango y consideraciones de los Oficiales v queda­
rían  las m áquinas.de nu estro s buques d irig idas por 
m edianías ó  co iitinuarian  á  merced de loa ex tran ­
jeros.

Com prenderiam os perfectam ente que p a ra  ingre­
sa r en la  A rm ada los m arinos m ercan tes y  d a r la  
consideración de oficiales á  los m aqu in is tas , se ex i­
g ie ran  escrupulosam ente los m ejores antecedentes y  
exám enes rigurosos ú  oposiciones que  asegui'asen 
u n a  d igna elección,
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Pero no podemos com prender que  en nuestros d i®  
ae subordine el buen  servicio del lis tad o  á pueriles 
cuestiones de van idad  cerrando el paso á  la  cien­
cia.

Como la  buena organización m ilita r  ® tab le  y  con 
cen trad a  que produce econom ía y buen  servicio im ­
pidiendo todos los m ales quo re su ltan  de u n  alto  
personal num eroso, se viene sacrificando hace m u ­
chos años a l dreeo de e levar y  de colocar á d e te rm i­
nadas individualidades, no se h a  pensado en los in ­
convenientes que  para la  g u e rra , m ás aú n  que  p ara  
la paz, ofrece u n  g ran  núm ero de jefes p a ra  m andar 
uno escasísim o de soldados y tam bién  e l p rescind ir 
eu las operaciones del ó rden gerárqu ico  y reg lam en­
tario .

Como la  instrucción , la  d isciplina, la  satisfacción 
in te rio r y  buen esp íritu  de las tropas se  h a  pospues­
to  y  subordinado siem pre a l m ayor núm ero  de r e ­
bajados, y  con tan to s  valores como se han  derro­
chado y o tro s in fin itos cuyo destino  se  ignora, n u n ­
ca  h a  habido a lgunos d ispuestos p ara  d a r á  e sta s  
tro p ®  los elem entos aux ilia res que exigen las con­
diciones especiales del p a ís  p a ra  operar ac tivam en­
te  y  con fru to .

No se hab ia  podido d a r á  cada C uerpo  u n  tre n  de 
acém ilas, bien organizado con tie rra s  p a ra  su  m a­
nu tenc ión  y p ara  ten e r e l tiro  a l  blanco y  I®  m anio- 
b r® . No se  hab lan  form ado secciones m on tadas en 
los C uerpos de in fan te ría  de verdaderos d ragones, 
que  bien organizadas, rac ionadas m ien tra s  no pro­
dujesen la s  tie rra s  de los cam pam entos, y  operando 
siem pre con su s  cuerpos, h u b ie ran  podido p re s ta r  
servicios m ás im p o rtan tes  a ú n  y  num erosos que 
los que h a n  p restado  las que h a  creado la  necesidad, 
y sin  ia  fa lta  de d isc ip lina  á que  soa ocasionadas 
e.stas que  se im provisan  y  op e ian  con separación. 
No se  hab ia  n i áun  tr a ta d o  de c rea r u n a  g u a rd ia  ci­
vil, num erosa, económica y  m on tada  que  asegurase  
la s  com unicaciones ó la s  fac ilitase  y  tam b ién  las 
operaciones, p o r s u  conocim iento de las localidades. 
No se hab ia  podido dar la  concentración necesaria  á 
las tro p as  por atenderse m ás  a l  m ezquino in terés de 
lo s tenderos de los pueblos que  les ped ían  p ara  g a ­
n a r  con ellas. No so h ab ia  podido llegar á  ten e r 
cuarte les  de buenas condiciones h ig ién icas y  cóm o­
das p ara  los je fes, oficiales y  tro p a , haciendo que 
ios g im nasios, las b ib lio tecas y  cu an to  se  necesita 
p a ra  a d e la n ta r  la  m struce ion , la  verdadera econo­
m ía , la  robustez  y la  bu en a  disposición de las tro ­
pas, fuese perm anen te  y  g en e ra l. No se hab ia  podido 
genera lizar la  in s trucc ión  p rim aria  in iciada en los 
reg im ien tos de E spaña y de Ñapóles, n i á u n  la  del 
tiro  a l  blanco que ta n ta  fa lta  am enazaba hacer.

No se h ab ia  podido siqu iera  en t in to s  años form ar 
u n a ju n ta  en el pa ís de la s jo n ta s ,  p a ra  exam inar 
los proyectos anunciados sobre todas e sta s  m aterias 
en com binación con el fom ento y la  colonización de 
la  Is la , é inform ar sobre su  conveniencia y  lo s medios 
de realizarlos.

No habia  podido, en  fin, hacerse  m ás  que  dar m u ­
chos rebajados y e n tra r  y  sa lir  de g u a rd ia  los dem ás 
p a ra  que se ab u rr ie ran  y  reba ja ran , sabiéndose que 
e l rebaje en g en era l desm oralizaba los hom bres, que 
hac ia  que se volviesen disipados y viciosos, que p e r­
diesen sus háb ito s de ó rden  y de obediencia, que 
odiasen e l servicio de las a rm as, pudiendo  p o r ello

d a r oidos á las seducciones de enem igos falaces, y 
que se  dispusiesen en u u a  palab ra  para i r  áp resid io , 
donde son infin itos los que  h a n  m archado por el ca­
m ino del rebaje.

R E V IS T A  M E R C A N T IL .

Por e l correo que recibim os hoy de los E stados- 
Unidos llegan  á  n u es tra s  m anos deta lles da la  s i tu a ­
ción del m ercado de N ueva-Y ork que  alcanzan el I I  
de N oviem bre, y  que publicam os á  continuación 
para  que nuestros lectores puedan  conocer e l estado 
com ercial de aque lla  im portan te  plaza.

P a rte  m onetaria.— E l oro cerró  hoy á 111 3¡8.
C am bios.—Sobre Lóndres á CO dias de 108 á  109, 

p ara  ei ComerdOi y  úe 109 1[8 á  109 para  ban ­
queros. Id. á  corto plazo de IU9 3[4 á  I 'l9  7(8. Sobre 
A m beres, de 5.21 1(4 á  5.17 1(2. Sobre H am burgo, 
de 351(2  á 36. Sobre A m sterdam , de 491(2  á  40 7(8. 
Sobre E ia n c fo r td e  401(2  á 41. Sobre Bram en, de 
78 3(4 á 70.

M ercados. A rroz.—Lo cotizam os de 6 1(4 á 6 
tre s  c u a rte s  c.

A zúcar.-M ascabadoá. C otizam os de reg u la r á 
bueno p ara  el refino de 9 3(4 á 19 c ., y  en cajas n ú ­
m ero 12 á 10 3(8 c. Se vendieron 409 bocoy® , C uba, 
á  6-10 D em erara 121(4 c.

A ceite de linaza, en  cascos.—Lo cotizam os de 87 
á 8 8  c.

A ceite de petró leo  refino. —Lo cotizam os d e 2 2  á 
23 1 (4 c .; y  se  vendieron 290 b arrile s  á  en treg a r en 
N oviem bre y D iciem bre á 22 3(4 c.

A g u arrás .—L as ventas son como sigue: 166 b a r­
ril®  á  46 c. 150 á  45 1(2 idem  y 109 id, á  la  veia á 
46 id.

A lq u itrán  —Sin transacciones.
Café.—Se vendieron 3,163 sacos Rio, 3.500 idem  

Santos. 531 idem  C osta R ica. 649 id. Jam aica , y 
407 p ac®  M acha á precios reservados.

C ueros.—L as ven tas son como sigue: 7500 en tre  
Sios á 2.5 fr. c. oro, 4200 M ontevideo á  25 c. id ., 2500 
id á  la  vela. 500 Texas secos. 500 id. id. húm idos- 
800 de los m ataderos de e s ta  c iudad  á precios re se r­
vados y 4000 da B uenos-A ires á  la  vela  á 26 c. oro.

C arne de puerco .—Se vendieron 600 barrilles de 
pfs. 21,50 á  pfs. 25.00.

C arne, en b a r r i l® .- L o  cotizam os de pfs. 10.00 á 
pfs. 15.00 y  de pfs. 14.5C á 18. Oeste, según  clases. 
Se vendieron 350 barriles.

C áñam o.—Cotizam os el do M anila á  13 c. oro.
H a r in a s .-S e  vendieron 9,800 barriles, del Estado 

y del Oeste como sigue:—Superfina del E stado  de 
p fi 4.80 á pfa. 4.93. E x tra  id . de pfs. 5.45 á pfa. 5.99. 
S iiperfiua del Oeste de pfs. 4.80 á pfs. 4.9'>. E x tra  
idem . de pfs. 5.2.5 á  pfs. 5.90. E x tra , Ohio de pesos 
fu ertes  5.40 á  pfa. 5.55, Id . a ra  el tr íf ico  de pesos 
fu ertes  5.60 á  pfs. 6  10. W liite  W liea t e x tra , de 
pfa. 5.90 á pfs. 6.25 E x tra  S t. L u is, de pfs. 5.85 á  
pfa. 8.25.

La.a ven tas de las del S u r ascienden á  439 b arrile s  
de pfs. 5 60 á pfs. 8 50: según  clases.

Miel® de p u rg a .—Se vendieron 30 bocoyes de 
P uerto -R ico  á  50 c. y  id . de N ueva O rleans á  ¡públi­
ca su b as ta  de 85 1(2 á 88 1(2.

M anteca.—Se vendieron 50 tercero las del Oeste

14 3(4 0.229  id . de la ciudad á  1 3 1’[4 c, por núm . 1 
y 14 id . por S team  y K ettle .

M antequilla ,— Lo cotizam os de 22 á 32 c. Oeste y 
*'e 32 á  42 id . del Estado, según  clases y  envases.

Pieles de ch ivo .—Se vendieron .500 de M ontevideo 
á precios reservados.

R esina.—Se vendieron 200 barriles á  p is . 1.9.5 y  lo 
cotizam os de pfs. 1.93 4 pfs. 6-23 seg ú n  d a s ® .

S ebo .—L as v en t®  ascienden á  29.000 lib ras de 
8 1(4 c. á 8  7(8 id.

VARIEDADES.

L A  P A R T ID A  D E  L'N CiLÜDO D E  P A R ÍS .

E n tre  las m u ch ®  escenas singu lares , y  pocos m e­
ses h á  inesperadas, que  hoy se  pre.senciaii en  la  ca­
p ita l deF ran c ia , figura la  p a rtid a  de los globos, ú n i ­
co m edio de com uiiieaciou con la.s provincias q u e  
conservan ah o ra  los parisienses, en reem plazo de las 
innum erables líneas de ferro -carril®  que  a ll í  se re ­
u n ían  como enm arañado ovillo. Hé aqu í cómo u n a  
c a r ta  de P aris  describe con d  gracejo" propio de los 
francroes la  p artida  del globo General Ulrich:

«Los que  no h a n  asistido  á  esa especie de espec­
tácu lo  noc tu rno  no podrían  im ag inar lo q u e  tiene 
de tr is te , conm ovedor y  verdaderam ente herm oso, 
cu m edio de au m ism a sencillez.

Eram os unas c u an ta s  docenas de priv ilegiados. 
E u  la  ac tualidad  no se  anuncia  la  p a rtid a  de los g lo ­
bos-correos, como an tes , pues el enem igo, "regular­
m ente inform ado con a lg u ii®  ho ras de anticipación, 
acostum braba env iar contr-j los globos cohetes in ­
cendiario?, que  esponiaa á  los aereonau tas á los m a ­
yores peligros. P o r e s ta  razón la  p a r tid a  se hace 
aho ra  con m ucho  sigilo y  m isterio , oon lo cu a l a u ­
m en tan  considerablente las emociones del v iaje.

Son las diez.
— ¡Coeherol E stación del Norte.
E l au tom edonte m e m ira estupefacto , ¡Un viajero  

p a ra  u n a  estación!
¡Ay! L a  estación e.stá desie rta , som bría. No lejos 

de u n a  vieja locom otora sin  chim enea, u n  gu ard ia  
con su  lin te rn a  en la  mano parece recordar tiem pos 
m ejores. A trav iésase  la v ia  sin  peligro. ¡Ah! ¡cuán  
lejos e s tá  la  época en que  liabia tren es p a ra  B ru -

A  la  derecha del anden se en tra  en u n  g ran  patio ; 
en el cen tro  hay  un globo medio h inchado . L as l ín -  
te rn ®  y reflectores de las locom otoras proyectan  
una  lu z  e s trañ a  sobre e l ta fe tán  am arillo  del coloso 
aéreo. E n  derredor c ircu lan  grandes som bras, y  en 
e l patio  re ina el silencio, ta n  solo in te rrum p ido  por 
el p ito  con que  Mr. D artois d irige las m aniobras, y 
cuyos agudos silbidos se  dejan  oír á in te rva lo s r e ­
gu lares.

A caba de llegar el coche de correos cargado  de 
fardos de c a rta s  y  núm eros del Journal O ffinel. 
¡C uántos fe amo, espero que nos veremos pronto. ... 
contendrán esos fardos! Desafio a l m ás feroz e stad is ta  
á que  h ag a  ese cálculo.

A  la  derecha laa ca rtas  de P a ris  p ara  la s  p rov in ­
cias; á l a  izqu ierda los m edios de traspo rte  p ara  esas 
ca rta s . Cinco cesto s-jau l®  coa tr e in ta  y  seis precio­
sas palom as negras, b lancas, doradas, que  so pavo-

iieau como ai com prendieran la  g ran  im p o rtan c ia  
que. h a n  adquirido  con los acontecim ientos. Cada 
uno de estos an im alitos tiene su  nom bre. «G ladia­
dor.» «V erm outh ,’> «Hijo del Aíro.» 1.® que se  i n ­
teresen  por esas in teligen tes m ensajeras—-¿y qu ién  
no los m ira  con in te ré s  hoy dia?—se a leg rarán  de 
aaberque  hay en P arís  m ás de 1.009, perfectam ente 
enseñadas y d ispuestas p ara  sostener com unicacio­
nes h a s ta  que term ine  el sitio.

En una  de las ja u la s  leo es ta s  palabras trazad as 
en u n  ta rg e to n : Palomas para ser iiunediulumenle 
expedidas li Orleans >j Tonrs. E l pro()ietario del pa­
lom ar declara  que to d av ia  posee m ás de c incuen ta  
jóvenes, qu e  vendería  gustoso  á  los g lo tones que 
prefieran la  ca rne  de palom a á la  de cab illo , que  es 
es la  de ú ltim a  m oda, ü n  g rito  de h o rro r recorre  el 
aud ito rio . ¡Comerse las palom as! H ay, sin  em bar­
go, una  c ircunstanc ia  a ten u a n te . E sos an im alito s 
son to d av ia  im propios p ara  el oficio de factores.

Mr. R a m p o n tse fro ta la ; m anos en m edio del ^ ñ i ­
po. Por e s ta  vez, los prusianos no v e rán  m ás allá 
de su s  narices. L a  n iebla o cu lta rá  el globo, y  el 
viento em pujará  á  los v ia jeros hác ia  O rleans. E l 
d irec to r d e  correos d irige a n a  m irada  de sa tisfac­
ción á la s  palom as y los despachos. E l aereonau ta  
d e  los S res. Ion y D artois se  llam a Lem oine. L as 
nubes le c o E O c e a  y  e l sol le sa luda  á  su  paso. En 
su  com pañ a  v a  u n  ad iestrador de palom as, y  dos 
personajes que  d e s® n  g u a rd a r e l incógnito .
, A la s  diez llega  u n  a i  ud an te  de cam po, medio 

sofocado p o r la  ca rre ra , y  g ritando:
— ¡Un despacho del gobernador!
El pliego cerrado pasa  á  ocupar u n  sitio  p refe­

re n te  en e l c-irgam ento del globo. A ta s e la  naveci­
lla , ;so.'hí(íto ¿m ío.'grita u n a  voz, y  len ta , m ag es- 
tuosam en te , el globo se eleva h a s ta  perder.se en las 
tin ieb la s . A penas h a  pasado del techo  de c r is ta l de 
la  estación , y  y a  le  hem os perdido de v is ta . Oimos, 
s in  em bargo, loa g rito s  de los anim osos v iajeros, 
que  ocu ltos en tre  la  niebla, se  despiden de n o s­
o tro s . E s ta  \e z  nue.stras c a rta s  llegarán  á  b u en  
puerto , á  m enos que el globo vaya  á  chocar oon a l­
g u n a  estre lla .

SECCION RELIGIOSA.
S a n t o  d e  h o y .— San  Francisco  Jav ie r.
S a n t o  d e  m a ñ a n a .— S an ta  B árbara, v í r g e n y m á r -  

t ir ,
E s ta  san ta  fué n a tu ra l de N icom edia, h ija  de 

ü ioscoro , hom bre noble y  poderoso, pero id ó la tra  y  
cruel. E stuvo  encerrada ¡de órden de su  m ism o p a ­
dre) en  una  to rre , en la  que  hizo tre s  v en tan as, en 
reverencia de la  S an tísim a T rin idad , y  señaló la 
cruz en  un  p ila r  de m árm ol.

Dioscoro la  propuso u n  ventajoso casam iento , y  

porque le despreció, y  confesó que  era  c ris tian a , la  
a rra s tró  d é lo s  cabellos, la dió c ru e l®  bofetadas y la 
entregó  a l p residen te  M arciano. E ste  la  m andó azo ­
ta r  y  co rta r 1® pechos, y  despues fué degollada por 
su  m ism o padre  el d ia  4 de D iciem bre del año 2 ^ .

C U L T O S .

C uaren ta  ho ras en  San Marcos donde s igue  la  no ­
vena  de la  P u risim a, predicando e lP .  M ontalvan  y 
D. Ja im e C ardona.

C ontinúa la  novena de M aría Inm acu lada , y  se iáu  
oradores: por la  ta rd e , en la.? C a la travas, e lP .  Tor_ 
nos; en ia  L atina , D . Emilio S an ta  M aría; en laC on_ 
cepcion G erónim a, D M iguel F ernandez; en  San A n­
ton io  del Prado, D. Isidro .Almazan, y  en  San A n­
drés D. Fulgencio Acenjo; y  por la  noche, en  San 
G inés, D. Casim iro E rro , y  en las T rin ita r ia s  don 
D. B ernardino Quejido.

Prosigue la  novena de San Nicolás de B arí en  las 
N iñas de Leganés, y  p red icará  D . B asilio G rande.

Por la  ta rd e  h ab rá  ejercicios, y  p red icarán : en los 
S erv itas I>. F lorencio M enendez, y  en San tiago  don 
Gerónim o L lórente.

Se reza de la  Dominica segunda de A dvien to  con 
r i to  sem idoble.

V isita de la  C ó rte  de M aría; N u es traS eñ o ra  de las 
Dolores en lo.? Servitas.

S a n t o  d e l  l ú n e s .—San Sabas, abad.

C u l t o s .

C uaren ta  ho ras en San N icolás, donde h ab rá  m isa 
misyor á las diez, y  por la  ta rd e  v ísperas solem nes 
de su  T itu la r .

S igue la  novena de la P u risim a y pred icarán  por 
la  tarde: en las C a la travas D. Ja im e  C ardona; en  la 
Concepción G erónim a D. Gerónim o L lórente; en la 
L a tin a  D. Santiago A lvarez; en S an  A ntonio del 
P rado  D. E duardo  Reina; en  San A ndrés D . A gus­
tín  Fernandez, y  en S an  M arcos D. E m ilio  S an tam a­
r ía ,  y  por la  noche: en S an  G inés el señor C ardona, 
y en las T rin ita rias  D. A ntonio  Barrios.

C oncluye la  novena de S an  Nicolás en la s  Niñas 
de L eganés, predicando por la  ta rd e  D. Bm í Ho G ran­
de, y  en  los Ita lianos y  O ratorios h ab rá  ejercicios por 
la  noche.

Se reza de San Pedro  Crisólogo con rito  doble.
V isita  de la  córte de María; N uestra  S eñ o rad a  los 

Peligros en  el Sacram ento .

ESPECTAGÜLOS.

TEATRO DF, LA  O PER A .—A lasocho  y m edia.— 
Saffo.

ESPAÑOL.—A 1® ocho y m edia.— «Perdonar nos 
m anda Dios.»—«La boda del tio  C arcom a.»

ZARZUELA.— A las ocho y m edia— «Catalina.»
BUFOS A R D E R IU S.— A las ocho y  m edia.— 

«Mefistófeles.»— «El M atrim onio.»

TEA TRO  DB LOPE DE R U E D A .-A  las ocho y  
m ed ia .— «Calderón.»— «Los P .irvulitos.»

V a r i e d a d e s .— A ias ocho.—«Percances de un 
apellido.»— «Escuela norm al.»— «Colon, C ortés y  Pí- 
zarro .»— «De gustos no hay  nada  escrito.»

NOVED.ADES,—A las siete y  m edia .— «A gustina 
la  can tinera .»—«El coraron de un soldado.»

A LA RCO N.—A la s s ie te y  m edia.— «La fam ilia H.» 
— «Un provinciano en F ran c ia .» — «Llueven peri­
pecias.»— «E H . »

n & D R lO .— 1870.

I m p r e n t a  d k  A n d r é s  O r e j a s ,

Travesía de S a n  Mateo, 14.
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SECCION C O M E R C IA L
M A D R ID .  

P o n d o s  p ú b l i c o s .

COTIZACION
OFICIAL.

C 9Q 8obd«d* ..........
Pequeños..............
A lio d« m*s9...........
E x le r io r .................
A Rn Ap. me6 .
D euda  d**! m tie r i» )  
Id em  d e l p e rs o n a l .  
Iti lWie»bi p o tre a r  loa 
Id em  de ».* s é r ie . . .  
B tp c o  d e  E sp añ n ... 
BoDoa d e l T e s o ro ...

Ferrocarriles.
O b l i f i .  de i.G O O ....
Id em  n u e v a s  ..
Id em  deSO.OOO.! 
Id e m  n u e v a s .......

L^ltimoa p rec io  

Día S. D ía 3.

2 1  40 
3 «  23 
211 .10 
31 00

S5 75  
1 .7  00
70  30

5 0  5( 
49  50

2 6  15 
SO 30 
2(i 25  
31 00

05 7á 
147 30 

70  50

SO SO 
40 50

B o l s a  d e  L ó n d r e s  d e l  d í a  

2 3  d e  N o v ie m b r e .

3  p o r  100 in te r io r  e a p a ü o l .  4  0 0 -0 0

Id e m  « i te c io r  i d .  a .................... 60-00

5  p o r  100 f r a n e la ,  4 .................31* 00

E i  e m p ré s ti to  4 ............................. 00 -00

C o n so lid a d o s  in g U se a , 4 . . .  92  3;4

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  

p í a s ®  d e l  r e i n o  y  e x  

t r a n j e r a s .

D alí». £«ne(l

A l lc é n t» ...................... gn r •
b a tc v lo n a ................... 7g8
C á d iz ............................. • l l*
C s r u ñ a ........................ p a r »
M a la g a ......................... *1*
S a n t a n d e r ................. par »
S e v illa ........................... p a r >
V a le n c ia ..................... lg4
V a l la d o l id ................. • >

—

L b n d re»  4  96  d .  f . . 50 40
B u rd e o sn  8  d g v . . . . » •
H a n ta u rg o  4  9»  dgv •

D eacuen lo  do  l o t r u ,  e l  5  p o r  

100 a n n t l .

U e r c a d o .

C i r n e c l a  
a r r o b a . .

V a c a . . . . .
C a rn e ro .,  
T e r n e r a . .  

T o rm o , ia  a r r o b a . . . .
J a m ó n , i d .........................
P a n  d e  d o .  l i b r a s . . . .
C a rb ó n  la  a rro b a .........
C u k , id ..............................
P a ta U a . i d ......................
Ac.Ute. i d .........................
Vi..o ili........................
P - t r é l e o . e l  e u o r i i llo .
Tri,;i,. la tailegá......
Collada, i d ......................

nonios

SI
2

too
112
1
b
3
6

59
32
1

55
24

Cdts

24

44

A L IC A N T E .  

M o v im ie n to  d e  b n q n e s .

e n t r a d a s .— D IA  2. 

N inguna.

S A L ID A S .

N inguna.

B U Q U E S  Á. L A  C A R Q A . 

No h a y  avi-o.

BARCELONA.

B o ls a  d e l  1.° D i c i e m b r e

K F B C T ®  P U B L IC O S . Í/Iítfflí'
precio

C o n so lid a d o ................................
Id em  c i t e r i o r ..........................
I ti lle le a  d n  c a ld e r i l la .— Sé-

r i e t  k .  y  C ...................... ..
O b lig ac in n o a  d e  2 ,000  r s . . ,
Id em  do  2 0 .0 0 0 ........................
ItiU otes h i po to ca  r io s ..............
Id em  de la  2 .a  s e r ie .........
b o n o s  d r l  T e s o ro ...................

A C C IO N E S .
B anco  de b a rc c lo n a ,  2000 r s  
b o c ie d a d  C a ta la n a  G en era l 

d e  C ré d ito , d e  2 . 0 0 0 . , . .
S o c ied ad  d e  C ré d ito  M er­

c a n ti l ,  d e  2 .0 0 0 .................
P e r ro -c a rr ile a  d e  B arcelo n a  

a ( 'r a n c ia ,  d e  2 0 0 0 .............
F e r ro - c a r r i l  d e  T a r ra g o n a  

a  M a rto re l l  y B a rc e lo n a ,
do  2 .0 0 0 ..............................

F e r r o - c a r r i l  d e  Z a rag o za  
P a m p lo n a  t  B a ic e lo n a ,)  
d e  2 .0 0 » ..................................... '

O B L IG A C IO N E S . 
P e r ro - c a r r i l  d e  Z a rag o z a  4 

B a rc e lo n a .— F u i. j u l i o  üe
de lü S X .d e  2,000...........

Id en i.— B in is io n  D ic iem b re  
IdSx y E n e ro  1»S9. d e
2.Ü00............................

Id e m .— E tn is io Q  S e tie m b re
u n o ,  d e  2 0 0 0 ........................

Id e m  — l n t e r e s 3 p o r  loO de
2.000......................................

F e r ro - c a r r i l  d e  B arce lo n a  a
G ero n a  d e  2 .0 0 0 ..................

F e r ro - c a r r i l  d e  B arce len a  a 
F r a a c ia  p o r  F ig u e ra s .  i n- 
l e n o r ,  3  p o r  100, de 2000 

Id e m  d e  T a r r a g o n a  a  M ar- 
lo re i l  y D a rc e la n a ,d e 2 0 0 0  

Id e m  d e  A lm e n a  i  V alencia  
y T a r ra g o o n .  in l .  3  p o r
lo o , d e  2 0 0 » ..........................

id cra  d e  O o rd o b a  4  M alaga, 
i n t . S  p o r  1 0 0 ,d e 2 .0 0 » .. .

25  62  
29

96  7S 
48  75

OS 75

B A R C E L O N A .

M o v im ie n to  d e  b u q a ® .

E N T R A D A S .

V apor Correo de Cette, 
con carga  genera l de (Je t- 
te .—G oleta A dela , con a l- 

oiloa de Pernam buco. 
C orbeta no ruega Atlanlo, 
con m adera, de Sorderam .

S A L ID A S .

N inguna.

27

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

C orbeta Olimpia, para  
laH ab an a ; consignatarios, 
P lando iit V com pañía.

B ergan tm  Trem x  para  
Puerto-R ico y Mayaguez; 
sa ld rá  e l 15 del presente 
m es; consignatario^, M ar­
t i  A Íegret y  com pania.

F ra g a ta  Hernán Cortés,
Sa ra  la  H abana á mediado 

e  este m ®  , — Lo des­
pacha G arriga, Paseo de 
G racia 86.

O B S E R V A C IO N E S .

La epidem ia h a  modifi­
cado ia  m ayor p a rte  de 
loa itinerarios. E n  lo suce­
sivo sa ld rán  J e  T arragona 
ó M arsella lo s buques que 
esperaban flete en  el puer 
to de Barcelona.

E N T R A D A S .

V apor F rancoli con car­
bón de O adiff y  Vigo.

F ra g a ta  franc® a L e  
Tarn, con cacaguet, del 
Senegal.

S A L ID A S .

V apor correo Canarios, 
con tropa  p ara  P u e rto - 
Rico y la  H abana.

V apor Monarca ,  para 
M álaga.

17 50 

15

C c m iic i  c /M a U t m b r e f l a t a í  lial
r n m ^ a s í r a n j e r u t .

.M ican te ............
C á d iz ................
l io /u ñ a ...............
H j . t r id ...............
Halaga.........
♦ a n id i i J e r ......
N -» ill ,  ..............
1 !ili*tlCI4...........
V a lla d o lid .......

L ó n d re a  a 9 6  il. f . . .  56  Z>
P a r is  a 9  >I|V........
H a m b u rg o  .

Dabo.

3|4
i|2
3|i

Ili

C A D IZ ,

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e. 

t r a n j e r a s  e l  d i a  i . °

AlicacM............
B a rc e lo n a ...............
C o ru ñ a  ...................
M a d r i d . . . . . . . . .
-Malaga.................
S a n ta n d e r . .............
S e r iJ Ia ......................
V alen cia ...................
V a ila d o lid ...............

L b n d re a  á 6 0  d g f . . .
H aria  a 8 d | * .............
H a u ib u rg o  a 9 »  dgf.

Daño

lg2

I|4
H2

li*lg4
>

56 75

Beneí!

3i4

11*

D eacuenlo  d c l  B anca W

M e r c a d o .

T r ig a .............................
lambrija................
, l a b a l .............................
Mti rjoites................

G a rb a  cizoa...................
A ce ite : ia  a r r a b a . . .

Realea CAnU

5*
23
12
46

lül
42

C Á D IZ .

M ovim ien to  d e  b u q n es .

MALAGA,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a s  e l  d i a  1. *

D año.

A tica i t t  e ...................... • .
B a rc e lo n a ................... » 3 |1
l a d i z ............................. p a r .
C o r t in a ........................ p a r . »
M a d r id ....................... J
S a n t a n d e r ................. ■ *
S ev illa ........................... •
V a le n c ia ...................... i r i
V a l la d o l ld ................. > >

L o n d re s  a  DO d g f . . . 56  40 •
P a rí»  a 8  dgv............. > 9
I la c n b u rg a ................. • »

D e sc u e n te  d e l B anco  d e  M álaga 
9 g > arl6 6 .

B U Q U E S  k  L A  C A R G A .

B ergan tín  Manuel, para  
la  H abana; c-m signatario 
Mendaro.

V apor C e r v a n te s ,  pa­
ra  la  H abana .— F rag a ta  
Chica, p a ra  M anila.

CORUNA. 

M e r c a d o  d e l  d í a  3 0 .

A ceite  d e  S e r i l la ,  a r
A rro z , n u in ta i ..........
A zú ca r b lan c o , t r . .  
Id q u e b ra d o . I d . , ,
l ia le ,  q u in ta l ............
T r ig o ,  c l  r e i r a d c . . .
C ebada i d ..................
tliiK , id ........................
V i n o t in to ,  ia  p ip a .

R ee lez  C in ta

53
86
58
49

320
16
11
13

50

M o v im ie n to  d e  b u q u e s

E N T R A D A S .

No hay  aviso- 

S A L ID A S . 

No hay aviso

B C Q U E S  k  L A  C A R G A .

C orbeta M aria-B lanra, 
p a ra  la H abana. Saldrá en 
Enero próximo: consigua 
ta r io . V ega y Veiga.

F rag iíta  Sisoryo , para  
M ontevideo y Buenos A i­
res. La despachan Fernán 
dez, h e rm anos, San Nico­
lás, 43.

G A N TA N O ER .  

C a m b i o s  o f ic ia le s  s o b r e
l a s  p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e x ­

t r a n j e r a  e l  d i a  1 .°

A l i c i n t e . . .  
B a rc e lo n a . .
C ád iz ............

a n iñ a . . .  
M adrid  . .  
.M alaga . . .  
S e v illa  . . . .  
V a le n c ia . . .  
V a lla d o lid ..

L o n d re s  4  96  d g f... 
P a n e  a I  dgv..........

M e r c a d o .

R eales c e n ts .

CatS, q l ........................ 366 •
C acaas  i d . . . . . . . . . 640 g

,  De 1 .’ c l.. 65 9
T r i g o s . ! D e 2  * id . 60 9

'  De 5 .*  id . 52 ‘■'•1
A c e ite ........................... 45
C eb a d a  d e i p a i s . . . . 26 ■
Idem  n a v e g a d a . . . . 2 i g
P a sa s , lec h o s  c o r.

r i e n t e ...................... 18 9
t .a ja s  r a c im e s ;

id .  id -  d e  1 .» .......... 60 9
id .  Id , d e  2 .* ............. 50 ■
Id , id .  d e  5 .» ............ 46 9
P a sa  e u  b r e ñ a ..........
Id , e sco m b ro » .......... iO ■
Sig o » , a r r o b a ......... 8 »
A lm en d ra , f a u e g a , . 120 9

M o v im ie n to  d e  b u q u e s

E N T R A D A S .

No hay aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

D escuento del Banco, 
31(2 por loo anual.

D a ñ o . I

5i8
iiíIl8
5 |8

1|2 
l i*
IgS

49 90

R e a les C é n ts .

55
C f b n i i i ........................ U »
G a r b a o to s . . .  ............ UO •
, \c p i t e ........................... 60
H a b a s ............................ »
iU ia m u s i^ s .............. •j 7 $
P e rn e o : l ib r a ............ 0 Í5

M e r c a d o .

T r ig e s , .
D e l . ’ c l. 
De 2 .»  id  
D e 3 .*  id

A c e iie ...........................

R e a les  C ents

62
56
52

18

53

50

M o v im ie n to  d e  b a q u e s .

E N T R A D A S .

S E V I L L A .

M e r c a d o s .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

V A L E N C I A .

M o v i m i e n t o d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

L aúd  Juanila , con v a ­
rios géneros de D enia.— 
L aúd  Virgen del Rosario, 
con n a ra n ja s  de G andía.

E N T R A D A S .

V apor Dos Hermanas, 
con ca rg a  genera l de C á­
d iz .—S. .Antonio, con loza 
de A Igeciras. —  Falucho 
iíentiicto», con loza de Ta­
rifa.

S A L ID A S .

G oleta ing lesa Ooverian, 
en l® tre  p ara  H uelva.— 
V apor Molina, con carga 
genera l p ara  M arsella.

S A L ID A S .

Polaera E l Jaim e, con 
arroz p a ra  M atanzas.— 
L aúd  Leaitnl, coa arioz 
p ara  Is la  C ris tian a .—Laúd 
Carmen, coa  arroz 
Ibiza.

Vapor Buenaventura, en 
l® tre  del F erro l.—Q ue- 
chem arin  Carmen, en  con- 
se rv ®  de San toña.

S A L ID A S .

L ugre  francés flfarton- 
«c, con m ineral para  N ew - 
p o rt,—P ailebo t/johe/, con 
g a lle ta y  harinas para  Mu­
ros.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

B ergan tín  Carmencita, 
para  la H abana y  M atan­
zas; consignatario , V iuda 
de Pujol.

V apor Aposlol, p a ra  Se­
villa  y  Málaga coa escalas 
en o tros puertos. Consig 
na ta rio s  Perez y  G arcía.

B U Q U E S  A  L 4  C A R G A .

B ergan tín  S a n  José, pa­
r a  la H abana.

V apor Itá lica , p a ra  C á­
diz y  Ferrol.

B ergan tm  Encarnación, 
p a ra  la  H abana, e l 20 del 
p resen te  m es. Consigi 
rio . Pinillos é hijo .

S E V IL L A .

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b r e  
l a s  p l a z a s  d e t  r e i n o  y  e x  

t r a u j e r a s  e l  d i a l . ' ’

B U Q U E S  A L A  C A R G A .

\n p o T Sofía , p a raT a rra - 
ona á  la  m ayor brevedad, 
onsignatario , Pries y  C.® 

¿ a n  Ju a n  de Dios, 7.

V A L E N C IA .

C a m b io s  o f i c i a l e s  s o t  
p l a z a s  d e l  r e i n o  y  e 

t r a n j e r a s  e l  d i a

A l ic a n te .................
B a rc e lo n a ...............
C ád iz ........................
C o r t in a ...................
M a d r id ...................
M alaga.....................
S a n ta n d e r ..............
S e v illa ......................
Y a lla d a lid ..............

L o n d re s  4 96  d g f , . ,
P a r ís  4  8  dgv............
.M arsella a  3»  d |v . . .

D eacu en lo  de 
J e  B s p rñ a  6  p o r lC »  t n u a l

D añ e .

Iri
Iri
3gí 
1 lg4

3 |4

5»  75

Beneli

1|8

M e r c a d o .

Da fie. Beneti
R eales C eñ ís

A l ic a n te ...................... i¡2
D arv « lo n a ................... 5|S \ z i i f a r  b le . flo re te 61
C a ilu ............................. l i» b l, U lsn cs  ................. 59
C t i r u ñ a ........................ i i i Id . r o t u l a r . . . . . . . .
N a id rid ........................ 3 |8 M m e n d ra  e s e o f id a 82 ,

......................... 0(1 Id . cD in u n ................... 76
S « iu a n iie r ................... I r i . 112
V a itfo cia ...................... • i . a r a c i s . . 7 50
V a l la d o l ld . , ............... •

ü a c  a é , 
l ib r a . . R ucho , , .  , 

R e g u la r . .
6
5

L tin d re s  a  09  d ( f . . . 50  50 l ie  b u e n a 200
P a r ts  a  ti d ¡v ............ a .  C en tiüa 208
D sacueD to ................. v / S

c a m s .. C a a d e a l. . 210

B U Q U E S  A  L A  C A R G A .

V apor Huelva, sa ld rá  en 
1.“ de D iciem bre para  
L ó n d re s .

E L  H A V R E .

M ercad o .

F ra n c .

A lg o d o n : l o s 50 k i lo g ra m o s  
D e F .slad o s .U n id o s : d e  80  a 
D e l a  lu d ia :  d e  7 7 -5 0 a  . . .
Ceceos; id  de 77,00 4 ..........
A f i i r . r  1 R t io a d a ,  ile  17 a 
a z iic a r .  j j ^ l o n i 5 i ¿ e 36,504

11*3 
90 

80  00 
50  25 
45  00

M ovim ien to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

No hay  aviso.

S A L ID A S .

No hay  aviso.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

No hay  aviso,

V A L L A D O L ID ,

C a m b io s  o f ic ia le s  s o b re
1®  p la z a s  d e l  r e in o  y

e x t r a n j e r a s  e l  d í a  3 .

D a ñ o , Be Del.

A lica n te ..
B arcelo n i Iri
C á d i z . . . .
C o ru ñ a .. .
M a d rid .. . 1gS
.M alaga ..
S a n ta n d e r ................... 1|*
S e v i l l a . . .
V a le n c ia .

L ñ n d re s  a 90 d g f . . .
P a ria  á S dg»..........

M e rc a d o .

R e a les C in ta .

De 1.* cl 56
T r ig o s . . De 2 .*  id 47 *

Ue 3 .*  id 4b 5»
H a r in a :  la a r r o b a , . 18 25
C eb ad a  . . • « .  • . • • « . 24

56 s

O IS E R T A C lO flIS .

N inguna.

PLA ZA S E X T R A N J E R A S i

4 lg o d o o : lo s  SO k ilb g ra m o s
C acaos: i d ...................................
t . -  ) R e fin a d a  i d ...........
‘ “ “ ' • i  C e lo n ia l id .............
C a f M ;id .......................................
T r ig o s ;  ioa 166 l it ro » ............

M A R S E L L A .

M e r c a d o .

iP ra n c .

M o v im ie n to  d e  b u q u e s .

E N T R A D A S .

Pepita, procedente de 
T arragona.

S A L ID A S .

M argarita, p a ra  T arra ­
gona.

B U Q U E S  Á  L A  C A R G A .

Fií.’c de B rest, p a ra  Má­
la g a .  diz.

T E L É G R A M A S  C O M ER C IA LES.

L IV E R P O O L

29 de Noviembre.

Algodon m iddiing  U pland á  9 7(16 peniques libra: 
ex istencia 498.090 pacas, de las cuales 43,000 son 
de los E stados-U nidos y 365.000 de o tro s puntos.

Navegando p ara  todos los puerto s de In g la te rra  
228.000 pacas de los Estados-Unidoi» y  129.359 de 
otros puntos.

N E W - YORK

26 de Noviembre.

A lgodon-m iddling U pland , 16 1¡2 centavos libra.
Petróleo, 23 3(4 centavos galón.
H arina, 5,90 á 6  pesos el b a rr il.
Oro á  111 3(4.

E xistencia de algodon en  todos los p u e rto s  de 1® 
E stados-U nidos, 316.000 pw as.

H A B A N A .

16 de iVoiíifíBÍre.

A zúcares purgados, núm . 12 ,91 (2  rs . arroba; m os- 
eavados, 8  1(2 rs.

Cambio sobre Lóndres, 18 l j4  p o r 100 prim a.

'■O. '

t l .

l í ' i

Ayuntamiento de Madrid




